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El transporte y las opera- 
dones del Centro

Dafla la  im portancia que el 
transporte juega en la guerra, es 
necesario exam inar el papel que 
ha jugado en cada una de las 
operaciones que nuestro Ejército 
lleva a  cabo, único modo de con­
tribuir de una m anera efectiva a 
la  organización y * funcionamien­
to del transporte ’ al servicio de 
los frentes y del E jército y  de 
poder corregir las deficiencias 
que ae observen y  recoger las 
enseñanzas para  aplicarlas, en la 
medida de lo  posible, a  cada mo­
mento y  a  cada situación.

En la ofensiva del Centro he­
m os podido observar, por- prime­
ra  vez en elv transcurso de la 
guerra, que el traiwporte, si no 
h a , colmado todan nuestra*? as­
piraciones—son infinitas con res­
pecto a ' ia  organización nues­
tra— , s í ha dado satisfacción a 
loa mandos de nuestro Ejército, 
co sa  no fácil de lograr, no so­
lamente por las dificultades que 
ha habido que vencer, sino tam ­
bién por la  predisposición—no 
vam os a  discutir s i fundada o in­
fundadamente—que siempre ha 
existido contra el transporte.

En  e sta  ofensiva, que ha sido 
la  primera de 'gran  envergadura 
preparada por nuestro Ejército, 
se  han movilizado cantidades in­
sospechadas de vehículos,, y  or­
ganizados de tal form a que han 
cubierto todas las necesidades de 
lá  gran  movilización de fuerzas 
y  de su  abastecimiento, como asi 
también se  han salvado todas las 
dificultades de circulación pro­
p ias en las grandes movilizacio­
nes de transporte, máxime cuan­
do las carreteras y  caminos no 
reúnen las condiciones adecuadas 
p ara  esta  clase de movilizacio­
nes.
. Pero esto no se  debe a  la  ca­

sualidad. Se debe a  que ha em­
pezado a  existir una verdadera 
dirección m ilitar en el trans­
porte.

No puede achacarse a  una 
mayor existencia de vehículos—la 
diferencia, s i la  hay, es insigni­
ficante—ni a  causas fortuitas. 
H ay  que achacarlo a  im a me­
jo r  utilización d e 1 transporte, 
a  una dirección capaz y firme 
que estudia un plan adaptado a 
la s  operaciones que nuestro E jér­
cito tiene que realizar. A  un pro­
blema de organización, en suma.

Y a  sé  que aquellos que se  re­
signan a  ver las cosas marchar, 
cuando no son ellos quienes las 
dirigen, buscan todos los defec-
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tos que la  organización m ilitar 
del transporte tiene— ŷ que nos; 
otros no negamos—^para empe­
queñecer la  importancia de es­
tos hechos, porque los hechos que 
se  han repetido millones de ve­
ces tienen m ás fuerza que las pa­
labras.

Indudablemente que aún queda 
mucho por hacer en la  o rg an i^ - 
ción m ilitar del transporte; aún 
quedan muchas resistencias que 
vencer y muchos obstáioulos que 
orillar; pero nada es insalvable 
cuando el entusiasmo, la  abnega­
ción, la  decisión y  la energía se 
ponen a l serv id o  de la  buena mo­
torización de nuestro Ejército.

Todo nuestro interés, toda *f»ti(estra activi-
dad, para ganar 

la guerra
El f e r r o c a r r i l  Madrid

Valencia

U na de las cosas que es nece­
sario realizar inmediatamente es 
la centralización de todos los 
transportes m ilitares. L a  expe-t 
riencia de estas operaciones nos 
dem uestra h asta  dónde podríamos 
llegar s i los transportes de to­
das las A rm as de nuestro E jé r­
cito se  centralizaran en el Minis­
terio de Defensa Nacional. A par­
te de las ventajas que obtendría­
mos por su utilización racional, 
haríam os desaparecer ciertos fac­
tores que empiezan a  intervenir 

que amenazan con crearnos un 
prob-, ...g^áño: la
competencia entre distin tas A r­
m as con respecto a  m aterial, 
servicio y  personal.

Claro está, que esto no resol­
verá totalmente el pi^oblema ge­
neral del transporte; pero si ha­
bríamos dado un gi-an paso en la 
solución del problema del trans-^ 
porte militar.

Uno de los problemas de m a­
yor interés en los momentos ac­
tuales es la  creación de nuevas 
vias de comunicación y, sobre to­
do, la  construcción del ferrocaiTil 
Madrid-Valencia.

Ocupa éste -^n primer plano, y 
como tal hoy que imprimirle una 
actividad y un celo extraordina­
rio, ya que tiene im a importancia 
que debe considerarse esenciaii- 
sima..
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U nidad sindical sobre la  base de ay uda a l Gobierno de Frente Popular.

Tiene q u e  s e r  preocupación 
constante y tarea fundamental 
que dichas obras -se lleven con lá 
celeridad y el ritmo que aconsejan 
y exigen las actuales circunstan­
cias, por cuanto de esta manera 
entraría en un período de solu­
ción el problema de abastecimien­
to de la capitel, que no tendría 
las ta'abas e inconvenientes que se  

tropiezan cuando hay deficiencias 
en el transporte por el m al esta­
do de las carreteras, y también 
cuando por las exigencias de la 
guerra se  aumentan considerable­
mente la^ distancias de un punto 
a  otro. Pero, aparte  de lo que es­
to supone p ara  la población civil, 
a  nuestro E jército lo colocaría­
mos, es indudable, en una fase  
superior, que es un mejoramiento 
en sus actividades.

Nuestro Ejército, p ara  que rin­
da el máximo de eficacia, debe es­
ta r  dotado de aquellos elementos 
que le permitan rápidamente mo­
verse de' “un lado para otro, y pa­
ra  que esto pueda ser un hecho 
es necesario, en primer lugar, la  
construcción de carreteras, cami­
nos y sobre todo el caso  que nos 
ocupa: la  comunicación de Ma- 
drid-Levahte por ferrocarril.

Por propia experiencia sabemos 
que nuestro Ejército, equipado 
eficientemente, rodeado de todas 
aquellas ventajas que son realiza­
bles, y  el ferrocarril es, tiene que 
ser, una de ellas, rinde un porcen­
taje  muy superior en la lucha qua 
sostenemos con los invasores.

9i se  analiza con detenimiento, 
vemos que son innumei’ables Loa 
beneficios que esto supone para 
n uest/a causa : ahorro de tiempo, 
de m aterial, m aterial que podría 
dedicarse a  otros menesteres, que 
en este caso serla  elevar la  po­
tencialidad de nuestros comba­
tientes. .

Allánense dificultades que pu­
dieran existir, y participen en es­
to loe Sindicatos, que pueden y 
deben llevar el estimulo a  los 
trabajadores, ado-ptando m étodos' 
que estén en coiisonanfiia con es­
tos momentos y  que. sean una efi­

cacia en el rendimiento de ¡as 
actividades, del trabajo.

B ú sq u e se ^ l contacto con los 
compañeros y  procúrese una cons­
tante y estrecha relación entro 

éstos y aquellos que, ocupando 
ios puestos de dirección en los 

Sindicatos, cumplen una -unción, 
pero que en este caso concreto 
serviría p ara  elevar la moral y 
el ánimo de los participantes ea 
los mencionados trabajos.

1 ' s. O. a

Ayuntamiento de Madrid
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El secretario general de la 
O. S. R, de Papeleros 

nos dice...
E l Sindicato de Obreros Pape­

leros acaba de celebrar su asam ­
blea general, eligiéndose nueva 
Ju n ta  directiva, habiendo obteni­
do un triunfo rotundo la candida­
tu ra de unidad presentada por los 
Grupos S. S. y de O. S. R.

En nuestro deseo de inform ar a 
nuestros lectores de todo lo que 
en relación con la  vida de los Sin­
dicatos pueda ofrecer interés a  
loa trabajadores, nos hemos diri­
gido al compañero Antonio Váz­
quez, secretario general de la 
O. S. R. de Papeleros y  elegido 
vicepresidente de la  nueva Ju n ­
ta , directiva del Sindicato, el cual 
contesta a  nuestras preg^rntas co­
mo sigue;

— Canaarada Vázquez: ¿H abéis 
llegado fácilm ente a  un acuerdo 
con los cam aradas del Grupo Sin­
dical Socialista p ara  la  form a­
ción de la candidatura de unidad?

—Tenemos que registrar con 
satisfacción que nuestras relacio­
nes con los cam aradas del Gnipo 
S. S. son cordialísimas. A  pesar 
de la  reciente formación de los
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dos Grupos de Orientación Sindi­
cal—ambos se han constituido, ha­
ce sólo algunas sem anas— , nemos 
mantenido desde el primer mo­
mento un estrecho contacto, ce­
lebrando varias reuniones conjun­
ta s  los Comités de los dos Grupos. 
E l espíritu que ha presidido estas 
reuniones no ha podido ser m ás 
favorable para la  aspiración uná­
nime de los trabajadores: la  uni­
dad de lós dos grandes Partidos 
m arxistas. E stb  constituye una 
demctótración m ás de nuestra te­
sis de que la  unidad la  desean 
fervientemente todos los trab a ja­
dores, y que en aquellos casos 
—aún demasiado frecuentes, por 
desgracia—en que se  encuentra 
entorpecida es por la  actuación 
sectaria de unos cuantos descon­
tentos, que no tardarán  en ser 
desenmascarados. No tiene, pues, 
nada de extraño que en este cli­
m a favorable nos haya sido fácil 
llegar a  xm acuerdo en la  confec­
ción de candidaturas unificadas, 
taííto en el Sindicato de O v a s e s  
dé-Cartón, donde nuestro Grupo 
de O. S. R. ha obtenido la mayo­
ría de puestos, como en el de 
Obreros Papeleros, en cuya Di­
rectiva tenemos cuatro puestos.

Cuáles s o n  los problemas

no accesibles hoy para nosotros. 
Claro es que el problema funda­
mental que hoy tiene planteado la 
industria es el de la  substitución 
de las pastas de importación por 
o tras de producción nacional; pe­
ro en esta  dirección ño puede irse 
tan de prisa como algimos pre­
tenden. La' industria de fabrica­
ción de p astas requiere instalacio­
nes muy costosas y  una base de 
m asas de arbolado que reúna las 
condiciones exigibles para la  pre­
paración industrial de la  celulo­
sa  en- cantidad, economía y  cali­
dad que se precisa para su  empleo 
en- la  fabricación de papel. E s 
éste un problema que sólo puede 
afrontarse con mucho tiempo y 
grandes esfuerzos, y que en la 
medida que puede irse Rialízando 
en la  actualidad sólo levemente 
puede ayudar a  resolver la situa­
ción actual.

-No obstante, la .e scasez  de pa­
pel no revestiría los caracteres 
graves que hoy tiene s i desde el 
primer momento se h u b i e r a n  
adoptado aquellas medidas de pre­
visión indispensables en circuns­
tancias como las presentes. No ha 
aabido un reparto equitativo de 
m aterias primas, ni disposiciones 
eficaces para  restringir el empleo 
abusivo de papel, ni tampoco un 
reparto justo  del papel fabricado. 
Aun hoy se  da el absurdo de que 
en el resto de la zona leal no pue­
da disponerse del papel fabricado 
en Cataluña, donde existen las 
dos fábricas m ás potentes de que 
hoy disponemos, con una produc­
ción posible de m ás de 100 tone­
ladas diarias.

— ¿Qué soluciones crees q u e  
podrían adoptarse de modo inme­
diato para que no llegue a  fa l­
tar papel ?

—En primer lugar, que las ini- 
■ íiativas privadas, incluyendo en­
tre ellas las de algunas organiza­
ciones, cedan p laza a  las medidas 
del Gobierno. E s  hora y a  de qué 

itodos se percaten de la  necesidad 
de colaborar eficazmente con el 
Gobierno, secundando con todo 
interés aquellas decisiones su j'as 
que tienden a  poner orden en el 
caos industrial que se  ha form a­
do precisamente por exceso de 
iniciativas particulares. H ay qúe 
ir a  la  nacionalización de la  in­
dustria papelera, deshaciendo las 
colectivizaciones aisladas de fá ­
bricas y  sometiendo a  todas a  una 
ordenación racional de la  produc­
ción. E l Gobierno ha tomado ya 
medidas que señalan el principio 
de esta  orientación, como son la 
intervención oficial en todas las 
fábricas y  centros distribuidores 
de papel, y  la centralización en 
sus manos de la importación y 
distribución de pastas, a  fin de

suprim ir la s  irregularidades que' 
en este orden se han venido come­
tiendo. Ahora se  hace preciso la 
adopdón de medidas que tiendan 
a  restringir el empleo excesivo de 
papel y a  hacer también una equi­
tativa distribución del mismo. T o­
dos deben darse cuenta de que la 
importación de pastas no puede 
hacerse en la  medida de las ne­
cesidades, porque las'd iv isas hacen 
fa lta  p ara  menesteres m ás perenr 
torios. E s, pues, necesario llegar 
a  sacrificios; pero éstos deben sei 
iguales p ara  todos. Que no sigr 
dándose el caso de ciertos secto 
rea que por su influencia en laí 
fábricas de determinada re g ic  
han logrado hacerse con fuerte, 
cstocks» de papel fabricado, c; 
tanto fa lta  para una parte de '¡ 
Prensa y  para o tras necesidades:

— ¿Qué otros problemas debéis 
resolver aparte de los de produc­
ción?

—E l de la  revalorización de la 
mano de obra y  el dé la  normali­
zación del precio del papel. En  el 
primer aspecto hay que acabar 
con el hecho de que al obrero pa­
pelero, que requiere una especiali- 
zación y una competencia técnica 
poco comunes, se  le pague igual 
que al simple peonaje en otras in­
dustrias. En  la  segunda cuestión, 
nuestro deseo es que se  llegue 
cuanto antes a  precios normales 
y uniformes en todo el pals; pero, 
de una parte, los gasto s de trans­
formación, muy distintos en las 
diferentes fábricas según su  ca­
pacidad de producción, y  de otra, 
las diferentes m aterias que pue­
den emplearse en la  fabricación 
de papel, hacen que los costos 
sean muy variables. Elsto sólo 
puede resolverse mediante la  na­
cionalización de la  industria y  es-
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sonal en cada distrito de Madrid, 
tableciendo un sistem a de com- {dedicados exclusivamente a  exigir
pensaclones. Toda nuestra actua­
ción ha de estar encaminada a 
conseguir esta  aspiración funda­
mental, base necesaria p ara  resol­
ver todos los problemas que tiene 
planteados la  industria papelera.

O. S. R. de Adm inistrativos de 
Prensa.—Convoca a  todos sus mi­
litantes y  sim patizantes a  una 
asam blea que celebrará el domin­
go, dia 1 2 , a  la s  diez y  media de 
la  mañana. Imprescindible la  a sis­
tencia de todos los afiliados. La 
reunión, en Zurbano, ó y 7.

O. S. R. de Metalúrgicos. —  El 
jueves, dia 16, a  las siete y medía 
de la  tarde, se reunirán los Co­
mités de Grupos de B ase  en Zur­
bano, 5 y  7.

O, S . K . de Dependientes Mu­
nicipales.— Se convoca a  todos los 
militantes de este Grupo a  una 
asam blea el día TS del corriente, 
a  las siete de la  tarde, en Znrba- 
no, 5 y 7. •

UN P R O B L E M A  DE 
R E T A G U A R D I A

Con la  creación de los rondines 
de vigilancia para perseguir a  los 
desalmados negociantes que co­
mercian con el hambre del pue­
blo hay que destacar la  labor lle­
vada a  cabo por el rondín del dis­
trito de Buenavista, que en poco 
tiempo ha realizado m ás de 500 
denuncias sobre delitos probados 
de especulaciones, ocultaciones y 
fraudes, con lo cual ha mejorado 
notablemente la  situación en este 
sentido.

A  este propósito, de igual mo­
do estimo que. por la  Dirección 
General de Seguridad deben crear­
se los rondines de vigilancia per­

la  justificación de las actividades 
de todo ciudadano útil, pues se 
sabe con seguridad que existe un 
crecido número de ellos que, atrin­
cherados en sus domicilios, no 
practican ninguna labor en pro de 
la  guerra ni la  revolución.

Siendo la  desocupación en estos 
momentos sinónimo de desafec­
ción a l régimen, no se  debe tole­
ra r  que haya hombres inactivos 
cuando tantos están haciendo fa l­
ta  en los trabajos de construcción 
del ferrocarril Madrid-Valencia y 
en la  formación de las B rigaáqs 
de reserva y fortificaciones.

E s  verdaderamente lamentable 
que mientras nuestros heroicos 
soldados se  están jugando la  vida 
en las trincheras haya ciudadanos 
parásitos que habitualmente es­
tén dedicados al comentario y  a 
ensuciar con la espalda los para­
petos de la capital.

Insistiendo sobre la  ayuda que 
hemos de prestar a  la Policía los 
an tifascistas conscientes, hay que 
•destacar un punto que acaso el 
servicio policíaco no haya tocado 
de cerca y  que indudablemente 
constituye un factor importantisi- 
mo alrededor dé la  cam paña anti­
fasc ista  iniciada por nuestro Go­
bierno del Frente Popular.

E S C E N A S  D E  L A  C A L L E

LA  S I E M P R E  P E G A
—Señora M aría, ¿usted  también en la  «cola», y 

pegándose a  su edad?
—Qué quieres, hija. En las «colas» no vale el 

número de años, sino el número que te dan. Lo 
mismito que en presidio: eres .él «condenao» núme­
ro tantos, porque no me negarás que esto de estar 
en las «colas» no es una condenación...

—Verdá. señora M aría, ¡y  que lo diga usted!
—Pues ñgúrate que e sa ... «incontrolá», a  la  que 

principales que tenéis planteados acabam os de echar «por las buenas», no había he-
eri la  industria papelera?

■—Son múltiples y  extremada- 
níente complejos. H ay que tener 
en cuenta que la industria de! pa­
pel ha sido tributaria del extran­
jero en la  casi totalidad de sus 
m aterias prim as, efectos de fabri­
cación y utillaje industrial. En 
estas condiciones no puede sor­
prender que se haya visto enorme­
mente afectada por los aconteci­
mientos actuales. U na circunstan­
cia  que viene a  agrav ar esta  situa­
ción de penura de m aterias primas 
es que las e scasas instalaciones de 
fabricación de p asta s  con que con­
tábam os en E spaña están  estable­
cidas en el Norte, en localidades

cho m ás que llegá y  s ’había colao delante de toas 
la« que estam os aquí desde las cinco de la  m a­
ñana.

-—¿ T  qué alegaba la  «interfe'jta» señ o rita?... 
Porgue tiene cara de señorita, ¿verdad?

—Y tanto; como que no hay m ás que m irarla 
la  cara  pa sabé del pie que cojea; esa es una 
«incontrolá# y  una fresca. Y  respective a  lo de 
alegá, alegaba que le h ab la ' dao número una chica 
que, por lo visto, debe de sé  argim a fantasm a, por­
que no s ’ha podio comprobé su  asistencia... Un 
truco y na má.

— ¡Jolines con la  socia ; qué caradura!
—Decía que como habla poco pan y  ella tenía 

que cogé dos veces porque tenia varios «huéspe­
des», s i se ponía de las úrtim as np le llegaba pa 
la segunda vuerta.

<— ¡Anda su  m adre! Pos que m adrugue..«

•—E so  la dijimos nosotras; pero nos contestó 
«que ella se  levantaba a  la  hora que le daba la 
gana», y, ¡claro!, como decía ella que no la  iba 
a  llegá el pan, pues... que la  llegaron las «tortas».

— ¡Bien hecho!
—Además, que ésa  demuestra tené m ás que toas 

nosotras, la s  que estam os aquí. T raía  are las de 
brillantes, cinco anillos de ídem, cadenita al cue­
llo con su  m edalla y to, y na menos que tres pul­
seras de las «chanchi»...

— ¿A h, s í ?  ¡M ira qué rica! ¡E sa  tiene que sé 
del P. O. U. M.»

•—^Eso es lo que pensamos nosotras, que era fa s ­
cista, y, claro, empezamos ¡poum, poum, poum !... 
U nas cuarenta «tortas» s'habrá Uevao.

—^Va arreglá...
—^Lo que yo digo: que la  «cola» siempre pega, 

y si no, que lo diga ella.
—Bueno, señora M aría; me voy p a  mi sitio, 

que tengo él ciento catorce.
—Pues salú, y ya sab es: s i m e necesitas, aguí 

estoy.
—G racias; yo también he leído «E l Dos de Mayo».
—^Pues, salud, niña.
— ¡Salud!

jPor la  transcripción, 
Sixto M A N U EL

Los porteros de las casas, en su 
calidad de auxiliares de los Comi­
tés de Vecinos, entiendo que de­
berían se r  todos an tifascistas y 
que de una m anera fielmente com­
probada sientan la  causa del pue­
blo sin  término medio y  sin  nin­
guna clase de reserva.

E ste  problema, que a  prim era 
v ista  parece un tanto secundario, 
es de una importancia capital, to­
da vez que el portero puede eer 
e l verdadero vigilante y  contro­
lador de los vecinos.

Qonsecuente a  esta concreta afir­
mación, s i el portero es de hechu­
ra dudosa, concebido a  la  obsesión 
de la  propina de los inquilinos pa­
ra  serv ir a  todos, y  m ejor a l que 
m ás espléndido se  muestre, es un 
grave error que estam os sufrien­
do con rep»ercusiones perjudiciales 
en el orden de la  guerra y  sanea­
miento de la  retaguardia.

Siendo la  lucha contra el fascis­
mo la  constante preocupación del 
momento, estimo que no sería  ta ­
rea difícil la  substitución de los 
susodichos porteros de Indole du­
dosa por otros que sean afectos 
al régimen, y  que serían converti­
dos en la  clave para  desenmasca­
rar a  los emboscados que a  mer­
ced de favores y prebendas per­
sisten, am parados en la  impuni­
dad y  el engaño, conjo enemigos 
del proletariado, de la  revolución 
y de la  cau sa sagrad a  del pueblo 
español,

G. ALM AZAN

¿Esto es proselitis^ 
mo?

U na buena prueba que brinda­
mos a  todos aquellos que hablan 
de «proselitism o», de sacrificios 
en la guerra y de otras lindezas;

L a  O. S. R. de A rtes Blancas 
tenía, antes de iniciarse la gue­
rra, m ayoría en CINCO Seccio­
nes de las once que tiene el Sin­
dicato de A rtes Blancas.

E l Grupo S. S. tenía mayoría 
también en otras cinco Secciones. 
En una Sección no tenía mayoría 
ninguno de los dos Grupos, por 
haber una representación de los 
cam aradas libertarios.

Tenían puestos directivos en las 
once Secciones:

E l Grupo Sindical Socialista; 
38 puestos. E l Grupo de O. S. R. 
tenia otros 38.

Hoy el Grupo S. S. tiene 49 
puestos, y la  O. S. R. tiene 27. 
"E n  el frente tiene el Grupo Sin­

dical Socialista 10 directivos. La 
O. S. R. tiene en el frente 27 com­
pañeros directivos.

¿ E s  esto «proselitismo» ?
O. S. B. D E  A R T E S 
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Forcemos nuestros trabajos en pro 
de la unidad sindical

T em a palpitante que debe apa­
sionar por igrual a  todos los tra ­
bajadores, es el de la  unidad 
sindical. L o  m ism o en los lugares 
de, trabajo  que en el Sindicato 
debe ser el orden del día.

Teniendo en cuenta esto, no po­
demos llegar a  comprender cómo 
los cam aradas socialistas dirigen­
tes de la  Federación de Grupos 
h ayan  podido aconsejar que se

da por los m ism os trabajadores, 
que por m uy capacitados que 
crean ser algunos no puetían im ­
pedirlo. Nosotros, obreros de .la 
O. S. R., forzarem os nuestros 
trabajos, desplegando una a ctiv i­
dad sin lím ite en pro de los Co­
m ités de Enláce, que considera­
m os la  olave principal para po­
d er orUlar todas las discrepan­
cias surgidas entre obrerM  de-  - • • •   o  —  - — ^

paralicen  las relaciones, y a  enla- nna m ism a ideolo^a. E stam os
____ 1 .  •  y» * 4 - ^  1 -   ^  ^  1 r?  T A f *  T  A  4 n  « 4*.« M  A  ^  m  M  A  1zadas en infinidad de Grupos, con 
la  O. S. R. E sto  sólo se  puede 
conceptuar c o m o  una posición 
f a l ^  y  a l m ism o tiempo una ob­
cecación, acaso  m aliciosa, demos­
tra tiv a  del poco interés por que 
líos trabajadores se entiendan y 
í>uedan fo r ja r  las herram ientas

dispuestos a  d iscutir fra te rn a l­
mente, todo lo necesario con los 
cam aradas socialistas, dem ostrán­
doles la  posición errónea de al- 
g:unos de los dirigentes de la  F e­
deración de Grupos, y a  que de 
esto n o s  hallam os conven'‘iio s  
por estar palpándolo a  diario, lo

necesarias p ara  construir la v e r-'m isn io  en los lugares de trabajo
dadora unidad sindical, base de 
nuestras v ictorias todas. Asim ism o, 
claram ente se advierte que tal ac­
titud sólo degenera en entorpecer 
la  orientación sindical revolucio­
n aria  que de común acuerdo los 
O rupos S. S. y  los de O. S. R. 
deben d ar a  los Sindicatos, bus­
cando todos los puntos de coinci­
dencia para elaborar, a  base de 
ellos, un program a de unidad y 
de acción. Sólo de este modo po­
dida llegarse  a  poner en práctica 
una política de guerra para que 
los Sindicatos puedan prestar una 
a 3Tuda eficaz a l Gobieirno del F ren ­
te Popular, pues hasta  aliora, sa l­
v o  ra ras excepciones, se  carece dt 
ella.

¿Puede se r  esto, cam aradas so­
cialistas, una m aniobra proselitis- 
t a ?  Todo lo contrario. E s preten­
d er que los trabajadores todos po­
dam os entendernos en la  solu­
ción  de los problem as sociales y  
políticos, para en este aspecto, 
por m ucho que se quieran retor­
c e r  los argum entos falseando los 
hechos, no se pueda n eg ar esta 
necesidad; la unidad sindical es 
de ta l envergadura y  tan  desea-

que en- los Sindicatos. L a  m asa 
de socialistas y  com unistas sólo 
desea estar encuadrada en una 
única C en tral sindical y  en un 
solo partido político m arxista- 
leniniáta. Y  es así como nosotros, 
obreros de la  O. S. R., entendi­
m os estos problem as tan  funda­
m entales y  de una actualidad 
prim ordial, pues no se puede con­
cebir que h aya  obreros que, lla ­
mándose socialistas, puedan ver 
en ello afanes proselitistas, sino 
todo lo contrario: expresar a  la 
ve z  razonam ientos elocuentes, con 
palabras cordiales, entre todos los 
trabajadores, llám ense como se 
llamen.

P o r tanto, cam aradas socialis­
tas, reforcem os los Com ités de 
Enlace, pues que son éstos el a r­
m a que nos puede • abrir ios ca ­
minos para acelerar nuestra m a r­
cha hacia la  unidad sindical y  po- 
líti-ca del proletariado en general.

iV ivan  los Com ités de E nlace! 
jV iv a  la  dem ocracia sindical!

Los Trahajadores 
del Vestido protes-
tan contra una me­
dida tomada p o r  
la Ejecutiva de la 

V. G. T.
El Sindicato de T ra b a ja ­

dores de la  Industria del 
Vestido (U . G. T .) ha he­
cho públ i c o  el siguiente 
acuerdo:

((Este Sindicato, ante la 
suspensión, por parte de la 
Comisión E jecutiva de la 
U. G. T., de todos sus dere­
chos al abnegado Sindicato 
de A rtes B lancas de M adrid, 
ha elevado su m ás enérgica 
protesta por tal hecho, pues 
no se debe tom ar por intere­
ses de Grupo una determ i­
nación contra un Sindicato 
que ha dado tanto por la 
guerra.»

El Consorcio^ la  industria del 
pan y  los trabajadores de Artes

Blancas
------------------------------------------  P o r  P . Y  A G Ü E  ---------------

E n momentos extraordinaria­
m ente d ifíciles se  ha procedido 
por el CQnsorcio del P an  a  h a ­
cerse cargo de la  industria del 
mismo.

JOAQUIN AGUI 
LAR

Slariano G A R C IA  
O. S. R. Vendedores de 

Periódicos.

C o l c h o n e r o s
Respondiendo a  la  necesidad de 

producir m ás y  mejor, p ara  la 
gTierra, se  hace necesario term i­
n a r y a  con esa tradicional cos­
tum bre del trabajo  suelto a do­
m icilio  p a r a  transform arlo en 
¡producción en centros-debidam en­
te  organizados, para que todos 
los com pañeras estén de una m a-
tiera  directa a l sei-vicio de la  gu e­
rra.

A  ello v a  la  Sociedad de Obre­
ro s  Colchoneros, dirigida y  orien­
tad a por el Grupo de O. S. R. A  
crea r  talleres colectivos, sm  que 
a  ello nos im pulse ningim interés 
de carácter egoísta y  si e l inte- 

de recoger a  aquellos <x>mpa- 
*e ro s, en su  m ayoría ancianos, 
que andan de extrem o a  extrem o 
de la  población p ara  hacer un 
colcJión aquí y  otro allí, y  la  m a­
yo ría  de loa días, sobre todo en 

invierno, no pue(áen llevar a casa 
un jornal que cubra sus necesi­
dades.

Y  esto ocurre porque se traba­
ja  de m anera nada organizada y  
la  m ayoría de los afiliados se pro­
ducen de esta form a, sirviendo a 
ia  pequeña clientela que e n .s u s  
muchos años de profesión han po­
dido ir  haciendo.

Hemos de term inar con eso, ha­
ciéndoles com prender a  todos la

trar— , en tanto que otras perm a­
necen im productivas o producen 
en menos cantidad, creándose con 
ello un gran problema a pequeños 
patronos y  a  los mismos trab aja­
dores.

D e esto debe tom ar nota el pre­
sidente de la  Junta de Compras, 
acordándose de que h ay pequeños 
patronos sinceram ente an tifascis­
tas que desean y  pueden trabajar 
para la  guerra, y  que con ello se 
produce gran  beneficio a  los tra ­
bajadores.

Comienza la pre­
paración del gran- 
d i o  s o homenaje 
del pueblo español 
a  la  Unión Sovié­

tica
En el local del Com ité Provin­

cial de M adrid de la  Asociación 
de A m igos de la  Unión Soviética 
se reunió el pasado sábado, por la 
tarde, la  Com isión organizadora

----- ......... «, la lo® actos que, form ando parte
necesidad y  beneficios de incorpo- homenaje nacional, se harán
____________ . ^ 1  J ______4 •  i a  a a a  < «.a ^  ^  . . .  4 _
— •  — “  — J  N» W M  VA W  V ------------------------------------------- * • /  ~

rarse a l trabajo  colectivo, dotán-¡vn M adrid y  su provincia, en la  
doles de m ejores condiciones sem ana de noviembre, co-
vid a y  a l mismo tiem po producir homenaje a  la  U. R. S. S. en
en su m ayor parte parte para la 
guerra.

N ecesitam os que en esta ruta 
todas las organizaciones, B rigadas 
y  el mismo E stado nos ayuden con 
sus trabajos y  encargos. A l mis­
mo tiempo queremos hacer com­
prender a l Gobierno la  necesidad 
de nacionalizar los talleres y  m á­
quinas vareadoras de lanas, pues­
to  que con ello se conseguiría ob­
tener de ellas e l m áxim o rendi­
miento, evitándose a  la  p a r  que 
ciertas casas no den abasto a  sus 
pedidos — • como podemos demos-

el X X  aniversario de la  Construc­
ción Socialista,

Se reunieron, como componen­
tes de ta l Comisión, representan- 
t c s  d e  Izquierda Republicana, 
Unión Republicana, Partido Co­
munista, Partido Sindicalista, P a r­
tido Socialista, Izquierda Federal, 
U. G. T,, Juventudes S<x:ialistas 
Unificadas, M ujeres A ntifascistas, 
Socorro R ojo Internacional, C o ­
mité de Vecinos, F ren te Popular 
de Madrid, A lian za  de Intelectua­
les A n tifascistas, A . E. R. C . U., 
Com ité Provincial de los A . U. S.

Un héroe m ás hemos de a ñ a­
dir a  la y a  larga  lista  de cam ara­
das m ilitantes de la  O. S. R. que 
durante el transcurso de la  gu e­
rra  han perdido la  .existencia.

Con la  m uerte de Joaquín A gui- 
lar pierde la O. S. K. uiio de sus 
más entusiastas lue-hadores; era 
Joaquín A g u ila r  un joven, pero 
dentro de su juventud había ad­
quirido unas m agníficas dotes de 
veteraiiía, ad<p!irida a través de 
uii buen número de años.

L a  situación de excesiva g ra ­
vedad p o r ' que a traviesa  la  in­
dustria, hace que por parte de 
todos y  cada uno de los afiliados 
a l Sindicato de A rtes B lancas 
deba de ser comprendida hasta  el 
m áxim um , a l objeto de que so­
bre ia  base de esta  comprensión 
se  ani'plíen las posibilidades para 
que la experiencia, podríam os lla­
mar, que se va  a realizar tenga 
los m ejores resultados.

L o  fundam ental para la reali­
zación de un hecho de la  im por­
tancia del que hoy va a  idealizar 
el Consorcio de la Panadería es 
claro que no es otro que el de 

quién ha de ca rga r con el peso 
y  consecuencias de lo que se va 
a  realizar, o sea, los trabajadores 
estén en un todo a  dis.posición de 
su frir  los efectos d e l ' hecho que 
se va  a  realizar.

Joaquín .AguHar deja en su v i­
da una m agnifica estela de acti­
vidad dentro del Sindicato de A r ­
tes B lancas, en el cual era vico- 
presidetne de la  Sección de R epar­
tidores a  Sucursales. D entro de 
la O. S. K . de A rte s  B lancas, así 
como en las filas dcl Partido Co­
m unista, donde m ilitaba hace va ­
rios años, • Joaquín A g u ü a r siem ­
pre estuvo en prim era fila. Desde 
el 18 de julio de 193S estaba en­
rolado en las M ilicias, hoy E jé r­
cito popular.

Joaquín A gu ü ar era teniente del 
glorioso B atallón de A rte s  B lan­
cas, donde ha m uerto en el cum ­
plimiento de su deber.

V aya para la  O. S. R . de A rte s  
Blancas, asi como para el cam a- 
rada Dionisio A gu ü ar, veterano 
m ilitante de la O. S. R., dirigen­
te de A rte s  B lancas, padre de 
Joaquín, nuestro pesar m ás pro­
fundo por la  enorme pérdida que 
supone la  m uerte de Joaquín A g u i­
jar.

y  Seccionea de barriada de los 
mism(3s.

E n una entusiasta unanimidad 
de criterio, en la  que sólo hubo 
que lam entar la ausencia de la  so­
licitad a representación d e  l a  
C. N. T., que excusó su  asisten­
cia, se tom aron varios acuerdos, 
entre ellos realizar una gestión 
cerca de dicha organización por 
el desacuerdo que representa la 
actitud de la  R egional del Cen-' 
tro con 2a m anifestación que la ' 
N acional hizo a  la  P ren sa  hace 
varios días. Igualm ente se acor-' 
dó que los actos, fiestas, concier-i 
tos, representaciones teatrales, de-¡ 
portivas, etc., abarquen la  sem ana i 
del 1  a l 7 de noviembre, en la  que| 
se hará tam bién una pública m a­
nifestación de hom enaje a l a  Unión' 
Soviética.

Finálm ente. se  acordó el nom-i 
bramiento de distintas Com isio- j 
nes, a  las que se incorporarán.' 
para la  próxim a reunión, repre­
sentantes del G o b i e r n o  Civil, 
Ayuntam iento y  Cpm isariado de» 
Guerra.

L a  ind ustiia  se halla en un es­
tado no bueno; pero no es sola­
m ente el que hoy se halle en un 
estado no bueno, sino que a l m is­
mo tiempo las perspectivas para 
que éste m ejore no hay. tales, si­
no que en el m ejor de loa casos 
podía continuar en la m i?m a s i­
tuación que por su gravedad pre­
cisa de grandes decisiones.

L a  industria del pan tiene hoy 
un déficit de varios millones de 
pesetas, millones que no solam en­
te  existen, sino que, como antes 
señalamos, tienden a aumentarse, 
y  que la  opinión y  todos y  cada 
uno de los añlladce al Sindicato 
tienen un p c ifccto  derecho a  pre­
guntarse qui.’n ha (Je p agar etío s 
millones y  cuánto se aum enta la 
deuda, porque es claro que si no 
exLste quien h a y a  de pagar esta 
deuda y  no so pone algún rem e­
dio nuevo, lo que ocurrirá es que* 
dicha deuda cada día irá  m ás en 
aumento, y  de esta m anera las 
lesolucíones a  adoptar tendrán 
que tener m ás impoi'tancia.

L o  fundam ental en este caso es 
que sobre la  base de quién ha de' 
lle va r el peso da lo que se v a  a 
hacer, conozca en un todo las ca ­
racterísticas clara'S de lo que se 
va  a  realizar, así como las m edi­
das de organización en este sen ­
tido a  adoptarse, m edidas que en 
todos ios CMOS quien ha de po­
nerlas en p ráctica  son los que se 
hallan trabajando en la  industria.

L a  industria se halla  en una s i­
tuación no buena; pero no es lo 
menos cierto que parte de esto 
está  m otivado por no haberse 
adoptado y a  con anterioridad a l­
gunas m edidas que la O. S. R. 
viene exponiendo de gran  interés 
y  que hubieran reducido en gran 
p arte  la  situación no buena en 
que h o y se h alla  la  industria.

H oy nos hallam os en una nue- 
'v a  situación: la  de que la  indus­

tria  Se halla  en m anos del Con­
sorcio y  que conviene precisar en 
todo con la colaboración y  ayuda 
de todos el camino a  seguir; ca ­
m ino que, como no podrá ser de 
o tra  m anera, tendrá que ser de 
sacrificios, y  que (xs c la io  que los 
que fian de realizar éstos debe 
dárseles antes el derecho de po­
der discutirlos. Lorque yo afirm o 
que sufren  un profundo error los 
que sostienen la absurda teoría 
de que los Sindicatos pueden fun­
cionar con una d i r e c c i ó n  sin 
asam bleas. Y  yo me limito en es­
te caso a  señalar la gravedad que 
supondría continuar con la  expe­
riencia que se está realizando en 
ia induscria de A rte s  Blancas, pa­
ra  adelante, sin dar cuenta a la  
profesión de lo qüe la m ism a e stá  
realizando; m edida ésta de dar 
cuenta a  la profesión de en cim e 
interés y  que si no se ha realiza­
do antes como debiera debe - de­
hacerse con el m áxim um  de rapir 
dez, para que, de esta  m anera, lo 
que van a lea liza r varios millones 
ae hom ores no se a  la decisión de 
una docena de compañeros, sino 
que sea ei septir, de la  m ayoría  
de los que la van a  realizai-.

L a  nueva situación exige la- 
adopción de algunas m edidas in - ’ 
m ediatas: Ja prim era, en la m e­
dida de lo posible, la  concentra­
ción de la  industria en. el m enor 
número de locales posiíale. E l de 
que las clases de pan que hoy se . 
p icducen queden reducidas a  una 
soia, y a  que nada absolutam ente 
puede jusiiricar el de que si no 
h ay sino u.ia sola clase de hari­
na, ©I de que h aya  varias clases 
de pan, cx)ii el lin dé tjue un pan 
dé dineio pai>a e\ o tío , y a  que 
hoy en M adrid no creo que deba 

; de hacerse distinciones entre ios 
que se abastecen de pan, y a  que 
no es posible que en nombre de 
nm gún principio a  un trabajador 
se  le obligue a abonar un, precio 
I>or un pan qüc no ha pedido, con 
un sobreprecio que Juego ha de 
favorecer a oLio compañero.

L a  ad op ció i de estas m edidas 
y  de cuantas la propia situación 
exijan en franca com penetración 
de todos ios que han de partici­
par en el desarrollo, será la  m e­

j o r  m anera de sa lir  lo m ejor po­
sible de esta  em presa. Lo con­
trario, el proceder de una m ane­
ra  dictatorial, sin  pensar si los 
que jian de realizar el trabajo  es­
tán  o no están de .acuerdo y  lo 
comprenden, puede llevarnoa a  
una situación de gravedad que to­
dos tenemos el deber de evitar.

P o r eso, lo fundam ental a rea­
lizar es: am plia discusión de to­

dos los problem as entre todos loa 
(•.ameradas que trab ajan  en la in­
dustria, p ara  que sea  su  propia 
convicción quien les dicte lo que 
luego han de realizar.

\
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intensificando la  producción p a ra  acelerar 

la  victoria.

■o

a-

Ayuntamiento de Madrid



LOS QUE DIVIDEN
u n i d a d

CONTESTEMOS
REFORZANDO NUESTRA UNIDAD

Una carta provocativa y es­
cisionista

G. S, S-, y  en esta ta rea  esta­
m os dispuestos a  prestar nues­
tra  m ás activ a  colaboración en 
aquello que tienda a  ap licar

una actividad que favo rezca  a  los  ̂
t r a b a ja '-. res y  a  nuestra indus­
tria, y  que fué  recogido en el 
program a del Grupo de O. S. R.

L o s que desde.la dirección de. la 
U . G. T. vienen desarrollando sus 
propósitos escisionistas; los que 
expulsan a  Federaciones N acio­
nales y  a Sindicatos, practicando 
con ello una política de división 
de la  Unión G eneral de T rab a ja ­
dores; los que anteponen sus in­
tereses personales a l interés de los 
trabajadores, que consisten funda­
m entalm ente en reforzar su uni­
dad para g a n a r cuanto antes la 
guerra, han hecho pública una 
ca rta , que a  la  vez han enviado a 
los Sindicatos madrileños.

E n  toda ella se m anifiesta p . 
despecho de los que tanto desde la 
dirección de la  U. G. T . como de 
la  A grupación Socialista M adrile­
ña, se han juram entado n ara  lu­
ch ar contra la  unidad del prole­
tariado español. Se eviaencia su 
enem iga a  la  Unión Soviética, ai 
P artid o  Socialista  y  en particular 
con tra  el Partido  Com unista. Quie­
ren  a  toda costa— incluso a la  de 
poner en peligro nuestra propia 
v ictoria— continuar escindienflo a 
la  U . G. T . y, empleando todo.s

los procedim ientos de provoca­
ción, luchar contra lá  creación del 
Partido Unico de los T rabajado­
res.

A n te  esta  carta, que ju.'»tamet^ 
te h a  producido la  indignación d»1 
pueblo madrileño, es necesario qut 
todas las D irectivas de Sindicatos 
tomen resoluciones condenándola, 
a  la  ve z  que las hagan públicas 
para que los que la  han re.iactaclh 
vean que el proletariado cid 7 de 
noviembre no está  dispuesto a que 
se atente contra su  unidad y  que, 
por el contrario, está decidido a 
defenderla a  toda costa y  contra 
quien se interponga en el camino, 
porque gran parte de nuestra v ic­
toria depende de la  medida en que 
estrechem os nuestras filas. Socia­
listas y  com unistas lo compren 
den así, y, por consiguiente, jun­
tos en las D irectivas, en las asam ­
bleas y  en los lugares de traba­
jo; entre los Grupos de O. S, R. 
y  Sindicales Socialistas debemos 
llevar a  cabo esta ta rea  ie  defe.i- 
sa  de la  \midad.

En A g u a ,  Gas  y E l e c ­
t r i c i d a d . . .

E s  tan  grande, tan  im periosa, 
la  necesidad de la  unidad, está és- 
ta  tan  ardorosam ente sentida por 
la s  m asas proletarias, que pare­
ce  no h a y a  ningún obstáculo para 
eu im plantación definitiva.

Sin  em bargo, en el Sindicato de 
A g u a , G as y  E lectricidad es muy 
o tra  la  tr iste  realidad. ¡E n  A gua, 
G as y  E lectricidad tod avía  no se 
h a  hecho la  unidad!

Loa grav--^ que nues-

....

1
ira industria  tiene planteados, y  
que necesita la  unión m ás estre­
ch a de todos p ara  su solución, y  el 
deseo de la  inm ensa m ayoría  de 
los trabajadores para que esta  co­
laboración se establezca, no han 
sido razones suficientes p ara  que 
a  la  O. S. R. se la  h aya  permitido 
la  que en cum plim iento de su de­
b er ha querido prestar.

N o ha sido suficiente tampoco 
que el Grupo de O rientación Sin­
dical R evolucionaria h a y a  actuado 
mac]*acona e Insistentem ente cer­
c a  del Grupo SinJical Socialista 
p ara  conseguir un program a co­
m ún y  una candidatura de unidad.

D espués de disuelto el Comité 
de E nlace por el G. S. S.. y  cuan­
do se le cerraban todas las puertas, 
la  O. S. R. siguió luchando por la  
unidad, lanzando un program a de

El caso insólito de Tranvías

alto  sentido constructivo que sa­
tisfizo plenam ente a  todos los sec­
tores de la  industria, incluso a  los 
compañeros socialistas, y  una can­
didatura abierta  que, a l d ejar li­
bre la  m itad de los puestos, per­
m itía  cubrirlos a l G. S. S. y  do­
tab a  al Sindicato de una D irec­
tiv a  plena de autoridad y  de efi­
cacia, que no tiene ni puede te­
ner aquella que nace como con­
secuencia de afanes absorbentes, 
aquella q u é ^ s tá  integrada exclu­
sivam ente por elementos de un so­
lo Grupo sindical.

E l hecho de que todos los miem­
bros de una Com isión de confec­
ción de candidatura (nom brada por 
sorpresa) pertenezcan a l Grupo 
Sindical Socialista, no da derecho 
a  ésta  p ara  confeccionar una can­
didatura oficial tan  típicam ente 
absorbente y  sectaria, y  tampoco 
a  lan zar m anifiestos recomendan­
do no se vo tara  otra que se po­
día presentar, porque esto, ade­
más de im plicar un abuso de fu n ­
ciones, es un ataque intolerable a 
la  dem ocracia sindical y  dice muy 
poco en fa vo r de la  im parcialidad 
y  alteza  de m iras que debe infor­
m ar en nuestras actuaciones.

A ctuaciones tan poco edifican­
tes como ve r a  la  Junta directiva 
dedicada a  la  propaganda y  bus­
ca de votos por saltos y  pueblos. 
Mucho menos, cuando se ha de 
defender no lo  que une, sino lo 
que separa, cuando no se ha de 
hablar para todos con la  objeti­
vidad obligada cuando se está  en 
puestos dirigentes.

Todos los reso ltes del Grupo 
Sindical, ayudado por la  Comisión 
y . l a  D irectiva, se  han m ovilizado 
contra la O. S. R-, es decir, contra 
la  unidad, contra la  posibilidad 
de que nuestro Sindicato pueda 
contar, para realizar la  misión h is­
tórica que hoy le incumbe, con to ­
dos los afiliados que le integran, 
anulando, al convertirle en mono­
polio, la inm ensa m ayoría de sus 
posibilidades.

T odavía  no es tarde, sin em bar­
go, para rectificar errores, y  la 
b .  S. R. tra b a ja  sin descanso para 
conseguir Ja unidad que siem pre 
propugnó, que esperan los tra ­
bajadores y  que desea tam bién 
gran  parte de m ilitan tes de los

CJuando n u e s t r o  Grupo de 
Orientación Sindical Revoluciona­
ria  de T ran vías, fiel a  lá  norm a 
que inform a a  t o d o s  nuestros 
Grupos de viv ir  de cara  a  los tra ­
bajadores sin ocultarles ni esca­
m otearles nada, tiene conocimien­
to de un caso que estim a de sum a 
gravedad, inm ediatam ente resuel­
ve  poperlo en conocimiento de 
todos los compañeros de Tranvías, 
y  para ello lanza un m anifiesto en 
el que con tonos m esurados y> se ­
renos expone el hecho, sin am ba­
ges ni eufem ism os, pero tam bién 
sin acritud, sin ánim o de ofensa, 
sino, por el contrario, exponiendo 
el caso sim plem ente para que se 
h a g a  la  ju sticia  debida con res­
pecto a l m ism o en la  asam blea 
que en el mismo manifiesto pide.

Y  es entonces cuando el Grupo 
Sindical Socialista  de Tranvías, 
fa lto  de todo sentido de ética  y  
de discreción, de una m anera 
soez y  calum niosa contesta al 
m anifiesto de nuestro Grupo de 
O. S. R. con otro destemplado, en 
el que los insultos s e  dan de m a­
no con la s ' falsedades y  con las 
apreciaciones m ás injuriosas, con­
trastando en su  tono con aquel 
otro reposado y  justo  que empleó 
nuestro Grupo en su escrito.

P o r s i esto  fu e ra  poco, por si 
las injurias, las falsedades, las 
destem planzas n  o  respondieran 
todavía exactam ente con la  nue­
v a  tónica' de actuación de estos 
compañeros del Grupo S. S., se

llega  h a sta  la  agresión personal 
contra nuestros cam aradas cuan­
do repartían  su manifiesto.

E l hecho es, como puede apre­
ciarse, gravísim o. N o sólo no se 
tienen en cuenta las sanas adver­
tencias y  dignos propósitos de 
nuestros cam aradas a l h acer pú­
blico un caso que todos los tra ­
bajadores honrados deben cono­
cer p ara  sancionar debidamente, 
sino que a  estos nobles propósi­
tos se  contesta con procedimien­
tos que tienen su precedente en 
los usados por los antiguos "po- 
rrista s” de F a l a n g e -  Española 
cuando apaleaban y  agredían a  
los trabajadores revolucionarios 
cuando repartían  nuestra Pren­

sa  obrera o nuestras publicacio­
nes y  m ániñestos de los trab aja­
dores.

E l caso es sintom ático. Que no 
puede ni debe repetirse está  en 
é l ánimo de todos los trabajado­
res. P o r cam ino no se llega 
a  la  unidad. Y  es de tem er que 
sea ese, precisam ente, el propósi­
to. P ero q u i e n e s  patrocinan y 
abonan sem ejantes procedimien­
tos y  tácticas inadecuadas no tie­
nen, sin duda, en cuenta que los 
trabajadores todos s a b e n  y a  a  
qué atenerse respecto a  ellos y  a 
su  actuación. Y  que los tra b a ja ­
dores todos quieren la  unidad y 
la  obtendrán poi' encim a de quie­
nes la  sabotean y  pretenden a le ­
jarla.

EN BANCA Y BOLSA...
Los trabajadores bancarios, que 

fueron los prim eros en sentar el 
precedente de los Grupos unifica­
dos, se  han encontrado con este 
cáncer que corroe las organ iza­
ciones obreras. D e ha tiem po se 
venía observando una unidad ar­
tificiosa creada por los enemigos 
de la  m ism a dentro del Grupo y 
fuera del mismo. De nada sirvie­
ron las relaciones entre socialis­
tas y  com unistas dentro y  fuera 
del mismo para poner °n práct.- 
ca, ante un hecho concreto, el de­
seo de unidad. Y  se  pone esto de 
manifiesto cuando h ay que elevar 
a  los cargos de dirección del Sin­
dicato a  unos compañeros. Los ca ­
m aradas com unistas, que no sólo 
en teoría, sino prácticam ente, lle­
van a  cabo el problem a de la  uni­
dad. propusieron una candidatu­
ra  que reflejaba el sentir unánime 
de las m asas y  que recogí_a equ’ ' 
tativam ente las fuerzas an tifas­
cistas de que se nutre el Grupo de 
Orientación Sindical, juntam ente 
con un plan de trabajo  a  realizar 
Por contra, los cam aradas socia­
listas bancarios, que están influen­
ciados por estas corrientes anti- 
unionistas que practican, entre 
otros, ios restos que quedan de lo 
que llam an Comisión E jecu tiva  de 
la U . G. T., respondieron ^preci­
sam ente a  esa corriente y  a esa 
consigna que se está llevando en 
los Sindicatos. A n te  una candida­
tura de unidad, presenU ron otra 
de absorción, que no se atrev ie­
ron a  llevar a  discusión dentro 
del Grupo unificado. Sabían posi­
tivam ente que no iba a  triunfar su 
posición, y a  qu.e era  una m ayoría 
aplastante la  que estaba en contra 
de la  m ism a. Y  ante este dilema, 
prefirieron retirarse del Grupo 
unificado, para quedar en libertad 
de movimientos.

E n  la  asam blea púsose de m a­

nifiesto la  disconform idad por la 
g ra n  m asa de afiliados que.están  
en contra de esa posición suicida.

Socialistas hubo de prestigio, 
como el cam arada M uñoz Chápu- 
li y  otros, que salieron a l paso de 
esas m aniobras q u e  ponen en 
práctica  los enem igos de la  uni­
dad. Y  ante esta  situación, viendo 
que la  asam blea se le echaba en­
cim a y  que su candidatura no sa ­
lía triunfante, llegaron a  los am a­
ños electoreros, lanzando hojas in­
sidiosas contra cam aradas de la 
candidatura de unidad y  ejercien­
do una política coactiva  con aque­
llos compañeros que están  a le ja ­
dos de las actividades políticas y 
sindicales.

Han triunfado unos nombres, 
pero no una posición, no solam en­
te  por la  escasa diferencia de vo­
tos, los cuales fueron de 296 en un 
número de votantes de 2.291, sino 
porque el activo  del SindicaLo vo­
tó  la  candidatura de unidad.

A s i k) han comprendido muchos 
compañeros socialistas que quie­
ren la. unidad, entre los que po­
demos destacar a l compañero M a­
riano M ayordomo, hombre de pres­
tigio dentro de las organizaciones 
obreras, el cual se ha dirigido por 
medio de un m anifiesto a  todos 
los bancarios fijando su [losiciór 
unitaria.

E l derrum bam iento de esa  poli- 
tica  nefasta  no se hará esperar, y 
en este sentido habrá que redo­
blar nuestros esfuerzos para quí 
este derrum bam iento sea  lo más 
rápidam ente posible, y a  que nos lo 
pide un deber de conciencia: nues­
tra  propia victoria, que está  lig a­
da a l porvenir inm ediato de la 
unidad.

A  reforzar, pues, el Grupo uni­
ficado de los bancarios, y  a  des­
enm ascarar a  los que propugnan 
la  división en nuestras filas.

Nuestra posición
Los últim os hechos producido» |>lano iiaciona!, con

su consiguiente repercusión en M adrid por razones táci.'es oe 
comprender, dem uestran que ningún intento, por monstruoso 
que sea, es capaz de detener y a  a  la  Comisión E jecu tiva  de 
la  U . G. T . en su desenfrenada carrera hacia el eseis'ionismo. 
No se puede dem ostrar más claram ente. L a  expulsión de 
las Federaciones N acionales con el pretexto de fa lta  de pago, 
tiende precisam ente a  tantour el terreno para elim inar a le ­
dos los que no estén de acuerdo con la  politi'-a seguida por 
la E jecu tiva  y  a  crear unas Federaciones artificiales ue ce 
m uevan a l dictado do la  misma y  se presten a  sus maniobras.

Con insistencia hemos venido defendiendo la  necesidad de 
parar esta  ofensiva contra la integridad de la  ü .  G. T. y  
contra la  unidad en general de todo el proletariado y  todas 
las fuerzas antifascistas, y  para ello hemos reclam ado la ur­
gente reunión del Com ité N arional. E sta  actitud  de los Grupos 
de O rientación Sindical Revolucionaria se ha visto refrenda­
da por todo.s aquellos Sindicatos y  Federaciones que en can­
tidad numerosa han reclam ado de la  E jecu tiva  de la  Ü. G. 'A. 
dicha reunión. P ero hoy, dadas las últim as decisiones de ésta, 
se impone que todos los Sindicatos reclam en la reunión áeJ 
Com ité Nacional, a  la  que asistan con todo.s sus derechos 
todas las Federaciones expulsadas, y  de la que sa lga  a  uni­
dad de la  U . G. T., a s í como un program a de actuación en 
consonancia coa las exigencias de la  situación.

Decim os a l comienzo que esta  política antiunítaria '.r a d i­
cada por la  E jecu tiv a  de la  U . G. T . ha tenido sus reper­
cusiones en M adrid. E l rompimiento de los Com ités de Enla­
ce de. los Grupos de O. S. R. y  Sindicales Socialistas; Ja a c ti­
tud de algunos Grupos Sindicales Socialistas, entre 'os que 
destacan los de Seguros, A gu a, G as y  E lectricidad, la - ede- 
ración Española de Trabajadores de la  Enseñanza, negándose 
a  establecer una unidad a n te  hechos concretos con la  O. 8. K  
y  apelando a  ataques injustos y  perjudiciales; la  actitud  de 
los que en ^ n c a  han dividido el Grupo Unificado y  presen­
tado una candidatura frente a  éste, con la  repulsa de na 
buena cantidad de com pañeros socialistas; el apalear, como 
en los tiem pos del bienio negro, a  uno de nuestros cam ara­
das del Grupo de O. S. R . de T ran vías por repartir un m a­
nifiesto, y  la  ca rta  de la  Agrupación Socialista  M adrileña, no 
son m ás que la  prueba irrefutable de la  conducta aiitium ta- 
ria  y  caciquil del grupo que desde la  dirección de la  U . G, A. 
tralHija por dividir, el movimiento obrero.

F ren te  a  esta  tá c tic a  derrotista tenemos hechos que ^.c- 
m uestraii la  posición y  el deseo de unidad de los com pañeros 
socialistas, como son los Grupos Sindicales de Cinem atogra­
fía, V estido y  Tocado, Carpinteros de T aller, Papeleros. P e­
riodistas y  muchos m ás que podríamos señalar como prueba 
irrefutable de su enem iga a toda política sectaria  y  psrso- 
nalista, así como su disposición a  tra b a ja r  coiijuiitam ente 
con nosotros para resolver los problem as que nos crean la 
guerra y  la  revolución.

N uestra posición, pues, an te  los graves problem as que 
quedan rereñados es bien clara y  term inante. Se impone como 
una necesidad urgente el reforzam iento de la  unidad de a c­
ción entre los Grüpos Sindicales Socialistas y  de O. S . it., 
¡>ara que a  la  vez que se la  actividad d© los Sindica­
tos en torno a  las tareas que ía  g u erra  impone a  los mis­
mos, se detenga la  ofensiva de los enem igos de la ' unidad, 
luchando juntos por recoger el clam or de los trabajadores, 
obligando a  la  E jecu tiva  de la  U . G. T . a  que convoque urgen­
tem ente una reunión del Com ité N acional, con aslsten jia  
todas las Federaciones expulsadas con toda su plenitud de 
derechos; para condenar el contenido de la  e rrta  de la A g ru ­
pación Socialista  M adrileña, por lo que ésta  representa; para 
luchar por la  creación dol Partido Unico del Proletariado; 
para impedir que se continúe destrozando a  la  U . G. T., ya  
que no otra cosa significa la  política escisionista de la  direc­
ción actu al de la  m ism a; para defender tanto a! Partido So­
cia lista  como al Partido Com unista de los ataques de que 
son objeto por parte de los enem igos de la  unidad, y  para 
defender a  la Unión Soviética, baluarte del proletariado uni­
versal.

E sta  és nuestra contestación a  lo s que se deslizan por ‘a 
pendiente de los enem igos Ut? la  unidad. E stam os seguros que 
esta  posición nuestra, llena de i-esponsabiüdad, ha de .ser aco­
gida con fruición por la  inmensa m ayo ria .d e  los compañeros 
socialistas, y  como resultado de ello emprenderemos el único 
cam ino revolucionario que nos conducirá a  la v ictoria; el ca ­
mino de la  unidad.

¡V IV A  E L  P A R T ID O  U N ICO  D E L  PROLETARIAJDOI
¡LU C H E M O S P O R  L A  U N ID A D  D E  L A  U . G. T . 1' PO R 

D E S B A R A T A R  L O S  P L A N E S  D E  LO S E S C IS IO N IS T A S !
¡V IV A  L A  U N ID A D  D E  A C C IO N  D E  L O S G R U PO S S IN ­

D IC A L E S  S O C IA L IS T A S  Y  D E  L A  O. S. R.!

estas Federaciones se honraban
_y  se  honran— con pertenecer,
pese a  las disposiciones brutales 
de su E jecutiva.

Con desprecio de las normas 
sindicales, supuesto que no ha 
precedido a  estas expuLsiones nin­
guno de los trám ites acostum bra­
dos en nuestras organizaciones 
para evitar que estos hechos 
produzcan cuando un artículo  es­
tatu tario  lo impone. Porque siem ­
pre la  U. G. T. ha procedido con 
gentileza  digna de ella y  lia  ago­
tado loa medios para evitar su _ 
propia desmembración. Y  en este 
caso, en estos m om entos no sólo 
se  han puesto en p ráctica  proce­
dim ientos opuestos, sino que se 
han efectuado m aniobras indig­
nas paxa que se produjeran los 
hechos m otivo de la  expulsión.

Y  con un absoluto desprecio ? 
las noi-mas de la ética, porque es­
ta s m aniobras y  e s t o s  procedi­
m ientos se  han puesto en prác­
tica  precisam ente contra aquellas 
Federaciones que gallardai^ente 
se habían levantado como acusa­
doras contra esa E jecutiva, que 
no representa ni a  la  U. G. T . ni 
a  sus m ilitantes. Y  la  E jecutiva 
acusada fa lla  el pleito expulsando 
a  los acusadores, sin  perm itir, o 
m ejor, para no perm itir que su 
voz s e  o íga  en el tribunal que ha 
de ju zgarla , en el Com ité N acio­
n al que-debió haberse y a  convo­
cado.

S i no estuviera  y a  plenamente 
dem ostrado que las Federaciones 
expulsadas habían hecho cuanto 
les fu é  posible para p agar sus 
cuotas c o n  anterioridad, imipi- 
diéndolo la  m ism a E jecu tiva  con 
m aniobras feas, bastaría lo que 
acabam os de señalar para califi­
car debidam ente la  actitud  de la 
E jecu tiv a  de la  U . G. T . Pero es 
que adem ás de indigno ©1 proce­
der de la  E jecu tiva  pretendiendo 
im pedir que las acusaciones con­
tra  ella  se  m anifiesten en el C o ­
m ité Nacional, cuya convocatoria 
solicitaron, entre otras, las Fede­
raciones dadas de baja, es sucio 
porque ha sido la  m ism a E jecu­
tiv a  la  que ha impedido que se 
paguen los cuponajes y  se r.eco-

Las Federaciones Naciona­
les expulsadas de la U. G. T.

ja n  carnets, negándose la  exis­
tencia de ellos p ara  aducir des­
pués falazm en te este m ism o h e­
cho y  poder llevar a  efecto la  in­
ju sta  sanción.

Y  ahora, en estos últim os dias, 
se pretende com pletar la manio­
bra con o tra  de la  m ism a indig­
nidad. D escaradam ente la   ̂E jecu­
tiva, arrojando todas las caretas, 
se dirige por el camino de la  es 
cisión y  de la  división enviando 
sendas notas a  los Sindicatos per­
tenecientes a las Federaciones ex­
pulsadas para que soliciten el in­
greso directam ente a  la  Comisión 
E jecu tiv a  de sus Sindicatos en la 
U. G. T. ¿Adónde se qm ere :r 
a  p arar con esto? Pues sencilla­
m ente a  la  destrucción de las ba­
ses de la  Central sindical, a  la 
destrucción de las Federaciones 
de Industria, a  la  desmembración, 
a  la  escisión.

Y  éste es el haber de la Ejc-_ 
cu tiva  de la  U. G. T . D estruc­
ción, desmembración, escisión.

F ren te a  esto se han alzad r. 
todos los trabajadores, todos los 
Sindicatos, todas las Federacio­
nes. Y  se han solidarizado con las 
expulsadas que, por consecuencia 
de ello, hoy están en la  U. G. T. 
con un derecho m ás fuerte, m ás 
legítim o, m ás sólido que los n o ­
nios ejecutivos.

¡Federación de Mineros, Fede­
ración de T rabajadores de la  E n ­
señanza y  todas las demás Fede­
raciones expulsadas, que han sido 
y  siguen siendo el exponente re­
volucionario de la  clase trab aja­
dora española, y  que hoy repre­
sentan  el sentir de esta  misma 
clase trabajadora frente a  los es­
cisionistas, frente a  los enemigos 
de la  unidad!; la  clase trab aja­
dora, que lucha en los frentes y  
en la  retaguardia por derrotar al 
fascism o y  a  todos los enemigos 
encubiertos o descarados, e s t á  
con vosotros. L a  clase trabajado­
ra  que quiere term inen las m a ­
niobras indignas de quienes impi­
den o pretenden infantilm ente 
im pedir la  unidad de los tra b a ja ­
dores, os alienta y  os sigjie con 
fe  y  con entusiasm o por el ca ­
m ino emprendido.

El Comité Nacional de la
U. G. T.

Necesidad de una reunión 
de Directivas sindicales

Con un desprecio a  la s  m ás ele­
m entales norm as sindicales, y  oon 
un m ayo r desprecio tod avía  a  las 
norm as m ás prim arias de ética, 
©1 equipo ejecutivo de la  U . G. T.

ha procedido a  la  expulsión de un 
núm ero considerable de F edera­
ciones Nacionales, apartándolas, 
arrojándolas m ás bien, del seno 
de la  C entral sindical a  la  que

D e siem pre ha sido que los Sin­
dicatos madrileños y  que la  Casa 
del Pueblo de M adrid levantasen 
los prim eros la  bandera de las 
causas ju stas y  oiportunas y  la 
tremola-sen hasta  enrolar en ella 
a l resto de los Sindicatos y  de 
la  clase ti-abajadora española. Si 
a lgun a vez se  ha producido la  ex­
cepción y  la  prim acía ha corres­
pondido a  otras localídad.is o a 
otros Sindicatos, debe conside­
rarse como ta l excepción a  produc­
to  de circunstancias m uy especi.i- 
les que pudieran producirla.

Así, en estos momentos, había­
nos de parecer extraño, m uy ex­
traño, que los Sindicatos m adri­
leños no levantasen su voz ante 
una cuestión que se  nos antoja 
de v ita l im portancia para la  c la ­
se trabajadora. N o s referim os a  
la  petición de reunión del Com i­
té  N acional de la  Unión General 
de Trabajadores, expresada y  so ­
licitada p o r  diferentes F edera­
ciones de Industria.

N uestra  extrañeza no tiene lu­
g a r  a  producirse. E n  efecto: los 
Sindicatos m adrileños y a  han so­
licitado esta  reunión, han expre­
sado claram ente este sen tir de ia 
m asa trabajad ora afiliada a  la 
U . G. T. Pero no podemos n ^ a r  
que esta  petición se viene hacien­
do de una m anera aislada y  no en

su  conjunto. N o queremos decir 
con esto que sólo algunos Sindi­
catos piensen y  sientan  de esta 
form a. Bien a l contrario, estam os 
seguros que este deseo es común 
a  todos ellos; pero su  m an ifesta­
ción viene haciéndose m uy parti­
cularm ente y  sin la  conexión m u­
tua que suele ser n o r m a  entre 
nosotros.

P a ra  obviar, este iJef.-Krto, para 
llegar a  la  expresión conjunta de 
este anhelo común de todos los 
trabajadores m adrileños, conside­
ram os preciso que la  E jecu tiva  
de la  C asa  del Pueblo de Madrid 
convoque rápidam ente a  una re­
unión de D irectivas de Sindicatos 
en la  que se  plantee esta  cues­
tión, tan  candente en los actua­
les' momentos, y  se tom e el acuer­
do de so licitar de la  E jecu tiv a  de 
la  U . G. T . la  convocatoria inme­
d iata  del Pleno del Com ité Nacio- 
mal, que enjuicie y  resuelva los 
problem as q u e  nuestra Central 
sindical tiene planteados, u n o s  
por consecuencia de las m ism as 
circunstancias' de la  guerx'fi, y  
otros por la  n efasta  actuación de 
su  E jecutiva.

E l clam or ufiitfUme de les tra ­
bajadores de la  U. G. T . viene 
reclam andb insistentem ente 1 a 
convocatoria de este  Pleno del 
C. N . P ortavoces de e ste  clam or

L a  E jecu tiva  eje la  U. G. T., ese 
grupo dirigente cuyas m áxim as 
aspiraciones, a l parecer, se  con- 

, densan en* llegar a  serlo de si 
miamea únicam ente por lá  di­
ligencia que ponen en burlar el 
respeto que deben a  los m ilitan­
tes de nuestra Central sindical, en 
ignorar la  dem ocracia sindical y  . 
en incum plir los acuerdos del. Co­
mité Nacional, continúa sorda an­
te  el clam or insistente que por to ­
das partes se m anifiesta para ex i­
g ir  la convocatoria del Pleno de! 
Com ité Nacional, y  sigue ciega  an ­
te  la  agitación que su actitud  in­
calificable provoca.

Porque sordera, y  de la  peor, es 
esta de no querer oir lo que con 
voces que atruenan el ámbito na­
cional se pide, se exige, se  impone 
por los trabajadores todos, y a  sin 
excepción, m ilitantes de la  Unión 
General de Trabajadores. Y  cegue­
ra incom prensible es la que les con­
duce á  escindir, a  d isgregar nues­
tra Central con esas expulsiones 
de Federaciones, que no tienen , 
más fa lta  que la  de haberse con­
vertido en portavoces de los an- 
helos populares, de los deseos de 
sus afiliados.

Porque la  petición, el em plaza­
miento que la s  Federaciones h i­
cieron a la  E jecu tiva  de la  U . G. T. 
para que convocase a l Com ité N a ­
cional, no nace dé un criterio ca­
prichoso de esas m ism as Federa­
ciones. R epresenta con la  m ayor 
justeza. por el contrario, el sen- , 
tim iento de la  clase trabajadora, 
fielmente recogido, sutilm ente cap­
tado por dichas Federaciones. Y 
ese sentim iento ha nacido, no por 
generación espontanea ni por obra 
de propagandas m al aconsejadas, 
sino por el convencim iento de los 
trabajadores de que el grupo diri­
gente de su  Central sindical no 
tiene m ás norm a que el desprecio 
y  la  fa lta  de cum plim iento de los 
acuerdos del anterior Com ité N a ­
cional, que sus actividaiíes no con­
ducen m ás que a  ahondar sus di­
ferencias— las del grupo— con el 
Gobierno, poniéndole a  éste cuan­
tas dificultades están en su  mano, 
de un modo directo o subrepticio. 
Y  porque, en fin, el pueblo, los 
trabajadores, saben perfectam ente 
que ese grupo es el m ayor enem i­
go que la  unidad tiene, pese a  sus 
pactos espectaculares y  sin subs­
tancia; y  saben tam bién los tra ­
bajadores que en manos de ese. 
Grupo nuestra v ie ja  IJ. G. T . co*' 
rre  el riesgo, h a  llegado y a  a  él. 
de ser ni m ás ni menos que una 
prolongación o apéndice de otra 
organización, como si fuese una

propiedad personal de la  que se 
dispone según el antojo o los in­
sensatos caprichos de su viejo pro­
pietario.

Los trabajadores quieren que se 
reúna el Com ité N acional de !a 
U. G. T . E s necio cuanto hagan 
los dirigentes y  sus oficiosos apo- 
yadores para evitarlo. Y  perjudi­
ciales cuan tas absurdas medidas 
adopten para impedirlo. E l Co­
m ité N acional debe reunirse en el 
plazo m arcado por los vocales que 
en m ayoría solicitaron su reunión. 
Y  debe reunirse con todas las F e­
deraciones que antes y  ahora si­
guen perteneciendo a  la  U. G. T., 
pese a  las sanciones ignom iniosas 
que los ejecutivos, con su criterio 
estrecho y  personalista, ven gati­
vo, han impuesto, p ara  ignom inia 
suya y  no de las Federaciones so­

mbre quienes han recaído.
L a  urgencia de la  convocatoria 

aum enta de día en día, de la  mis­
m a m anera que de día en dia y  
aun de hora en hora aum enta la 
indignación de los trabajadores. 
Que no se juegue con esta indig­
nación. E l Com ité de E nlace de los 
dos partidos obreros y a  lo  ha ex­
presado serena y  claram ente, re­
presentando con ello la  voz de to­
dos io s  trabajadores conscientes de 
España. Que no se juegue con los 
trabajadores. Convóquese rápida­
m ente a l Com ité N acional, y  se. 
evitarán  m ales que acaso  sean do

han sido la  m ayoría  de las Fede­
raciones cuyos delegados consti­
tu yen  dicho C. N. P ero el clam or 
h a  sido y  sigue siendo desatendi­
do por la E jecu tiva. Y  por con­
secuencia se  hace preciso que to­
dos, absolutam ente todos los tra ­
bajadores lo ecijan. Los trab aja­
dores m adrileños lo desean ta m ­
bién unánimemente, y  como ex­
presión su y a  se  h a  levantado y a  
•la Federación Provincial de T ra ­
bajadores de la  E nseñanza (F . E. 
T . E .) solicitando de la  E jecu tiva  
de la  C asa del Pueblo de Madrid 
la  reunión de D irectivas p ara  m a­
n ifestar esta  exigencia m ancom u- 
nadamonte.

Deben, pues, reunirse inm edia­
tam ente las D irectivas de Sindi­
catos m adrileños. L a  E jecu tiv a  de 
la  C asa  del Pueblo debe convocar 
en ciíguida a  e sta  reunión sobre 
un orden del d ía concreto que re­
co ja  estas ajspiracionefi de todos

los trabajadores, sintetizadas en 
la  p e t i c i ó n ,  expresada por la  
F . E . T . E . de M adrid, listam o s 
segruros de que será  acogida con 
entusiasm o por todos los Sindica- . 
tos, y  que la  resolución no puede 
ser dudosa.

E s  urgen te  esta  convocatoria. 
L a  sem ana que h a  transcurrido 
h a  sido pródiga en t a s e s  y  cosas 
cuya gravedad  a  nadie se  oculta. 
Los derroteros seguidos por ele­
m entos que hoy dirigen, pero que 
aspiran a  quedarse sin dirigidos, 
deben ser enjuiciados rápidam ente. 
Y  los Sindicatos m adrileños no 
pueden ser los últim os en expre­
sarse en la  m ism a form a en que 
vienen expresándose o t  r  os. No 
pueden ni deben quedarse esta  
vez a trá s  y  a  remolque de loa 
acontecim ientos sin perder su  ca­
racterística  de prioridad en la  lu­
cha que siem pre les ha distin­
guido.

lestro
lórde-

Ayuntamiento de Madrid



U N I D D

La F. E. T. E. después de 
las elecciones de Directiva

Hemos charlado unos mementos 
con R afael Guisasoia, actual se­
cretario del Sindicato Provincial 
de M aestros de Madrid, afecto a 
la F . E. T. E., y este camarada, 
con un gran  entusiasmo, nos ha 
expuesto las lineas generales de la 
intensa labor que ya han empeza­
do a desarrollar, en cumplimiento 
de los acuerdos tomados en el Ple­
no del Comité Nacional celebrado 
en Valencia durante el mes de ju ­
nio último. En la discusión de es- 
toa acuerdos, a través de las asam ­
bleas del Sindicato,- el Grupo de la 
O. S. R. ha tenido pleno éxito, 
h asta  el punto de que, al elegirse 
dos vacantes en la Directiva, las
ha conseguido, sumando asi cinco

■—De acuerdo con las autorida­
des de Primera Enseñanza, pro­
curaremos que los m aestros cum­
plan escrupulosamente sus debe­
res. P ara  ello hemos oreado lo 
que pudiéramos llam ar el delito 
de su incumplimiento. E s  decir, 
que al cam arada que incurra en 
m ala conducta profesional nos­
otros lo expulsaremos de la  orga­
nización, aparte, claro está, de 
las medidas que puedan tomar las 
autoridades pertinentes de Instruc­
ción Pública. A  la par, queremos 
que se regularice en todo lo posi­
ble la  vida escolar de Madrid, 
pues opinamos que mientras los 
chiquillos no sean evacuados de­

vitando a  todos los reunidos para  / i  T Á •
que presten SU colaboración acti- -^S O C lC LC lO lt U C  A fU ÍQ O S  UG 1&- L J tt lO n  
va a l Comité, presentando por es- ¿y •  r  •

Soviéticacrito, en la Secretaría del Grupo, 
cuantos estudios, ideas o sugeren­
cias estimen convenientes, con la 
seguridad de que el Comité s a ­
brá agradecerlas y estudiarlas 
con cariño.

E l acto, verdaderamente pro- 
metedor, transcurrió con orden 
absoluto y dentro de la  m ás ag ra­
dable camaradería.

F . LOPEZ

A L  P U E B L O  M A D R I L E Ñ O
Obligado es—y nosotros cum- 

plimcs este deber de conciencia 
con verdadero agrado— repetir ca­
da día que la  Unión Soviética es 
la nación «excepcionaQmente am i­
g a *  del pueblo español. Que se 
den cuenta exacta todos de lo que 
es y representa la  U. R. S. S. en

puestos de los siete que componen 
la  Junta.

— ¿C uáles son los principales 
proyectos que habréis de ir po­
niendo en práctica?

— rodas las ponencias revisten 
importancia grande, como obser­
varéis por su enunciado: «Lucha 
contra el analfabetism o*, «Incre­
mento del trabajo escolar*, «P er­
feccionamiento pedagógico de los 
m aestros»...

— ¿Qué labor lleváis hecha?
—lia  lucha contra el analfabe­

tism o ya la hemos comenzado. Nos

ben asistir a  las escuelas.
— ¿ Cómo pensáis enfocar el per­

feccionamiento del M agisterio ?
—En primer lugar, haremos lle­

gar la  «Revista de Pedagogía» a 
todos los m aestros. También pre­
tendemos que la F. E . T. E. y el
Ministerio organicen equipos de
cam aradas escogidos entre los ca­
tedráticos y m aestros m ás com­
petentes, para que por toda la E s  ■ 
paña leal organicen charlas y con­
ferencias de información pedagó­
gicas, sesiones de cine educativo 
etcétera, dedicadas a  los maestros

Comedor colectivo de In­
tendencia

L  i m p i e za, abundancia, buen
condimento y servido por mucha­
chas diligentes en un local am ­
plio, con gratos detalles de sen­
cillez y buen gusto, son en sínte­
sis  los comedores colectivos que 
ha abierto a  primeros de agosto 
último, en la  calle Narciso Serra, 
el Parque o Establecimiento Cen­
tral de Intendencia.

Como el teniente responsable 
se halla ausente, hablamos en ofi­
cinas con el contable y el encar-

manales, y  lás dos, 27,30. Como
observaréis, en el abono completo 
resu lta cada comida a  menos de 
dos pesetas.

— ¿ Qué tal se  come ?
—^Bien, si se  tienen presentes las 

circunstancias actuales. Os ense­
ñaré un “menú” cualquiera. E ste  
mismo, del d ía 15 de agosto:

Comida: Jud ías con chorizo; ba­
calao  a  la vizcaína, queso, café, 
pan y  vino.

Cena: Puré de legumbres, car-

hemos dirigido, por medica de Pediremos que el Mini
C asa del Pueblo, a los Sindicatos ^eno desarrolle periódicament
obreros, para que ellos, en sus 
asam bleas, voten resoluciones en­
cam inadas a  hacer comprender a 
su s m ilitantes analfabetos la  obli­
gación moral que tienen de dejar

cursillos de perfeccionamiento so 
bre los diversos aspectos de la  en­
señanza. Y, por último, el Sindica 
to va a  publicar un boletín de in 
formación pedagógica y cultura'

de serlo. L as Directivas pueden ¡cp" articules originales o reprodu 
hacer esto mismo por medio dej'^idos de otras revistas de solven 
circulares, cuando no se celebren ] ciu-. uiás una reseña o gmón. cc 
asatnbleas. Nosotros nos hemos critica correspondiente, de li

la  liberación de las m asas popu­
lares de todo el mundo y de lo 
mucho que lleva hecho en defen­
sa  de nuestra causa y de la lucha 
que sc&tenemos contra el fasc is­
mo internacional.

E ste  año, el mundo entero feste­
ja rá  un acontecimiento histórico 
cuyas repercusiones se  han sentido 
h asta en los rincones m ás aparta­
dos de nuestro planeta: Veinte 
año<$ de construcción socialista en 
la "ü. R . S. S. En la  conmemora­
ción de este X X  aniversario de la 
Unión Soviética, España ha de po­
nerse §n pie para  aclam ar al pue­
blo soviético, que con su perseve­
rancia, su  inteligencia y su disci­
plina ha sabido edificar una so­
ciedad nueva, que es la  adm ira­
ción de los hombres honrados y 
la sorpresa de los espectadores de 
todos los países.

Todos los españoles han de to­
m ar parte directa y activa en es­
ta  conmemoración, haciendo ver 
al pueblo soviético, que con asom­
brosa y unánime generosidad se 
ha puesto a  nuestro lado para 
ayudarnos, que el pueblo hispaj.o 
sabe significarse en gratitud y 
sentirse orgulloso de las réa ’’za- 
ciones y del e j e m p l o  d e  l a  
U. R. S. S.

Los Am igos de la Unión. So­
viética se disponen a  desplegar 
una actividad intensa para des­
pertar, iptensificar, recoger y en­
cauzar el sentir popular de las m a­
sas antifascistas, que ya aprecian 

I ; y  estiman lo que en la U. R. S. S. 
se  labora en defensa de la paz y

ofrecido a  colaborar en la idea en 
la  form a siguiente: Cuando un 
Sindicato monte una escuela para 
su s afiliados, los m aestros alista­
dos en la  lucha centra el analfa­
betismo llevarán su dirección pe- 
d a  g  ó g i c a  dc.s'.nteresadamente, 
puesto que por ser funcionarios 
del Estado ya perciben el sueldo 
icorrespondiente. En el mismo sen­
tido nos hemos dirigido a  les pue­
blos de la provincia, ampliándolo 
a  colaborar en la educación pollti- 
•cosocial de los obreros en su rela­
ción, naturalmente, con la cul­
tura,

— ¿ Y  sobre incremento del tra­
bajo escolar ?

bros de Pedagogía, de cultura ge 
neral y de temas políticosocial"!.-

— ¿ Algún otro punto intere­
san te?

—Que el Sindicato solicitará e’ 
apoyo de las autoridades del M a­
gisterio para que cam aradas per­
fectamente preparados para ellr 
puedan realizar ensayos sobre nue­
vas concepciones pedagógicas, a 
fin de aprovechar las experien­
cias prácticas que puedan deducir­
se para el futuro.

Un fuerte apretón de manos 
y dejamos al cam arada Guisaso- 
la dedicado otra vez a  sus aotiv-s 
tareas.

A. S.

^  ¡ óel bienestar de todos los traba-

■ t í

A sam blea de la 
Oo S, R, de Tran­

vías
Se ha celebrado la p r i m e r a  

asam blea de la  O. S. R. de Tran­
viarios, preparatoria de la que va 
a  celebrar muy en breve el Sindi­
cato  afecto a  la U. G. T.

E l salón grande de la Federa­
ción estaba literalmente abarro­
tado de trabajadores tranviarios.

E l cam arada Belinchón infor­
mó s o b r e  el program a que el 
Grupo de O. S ‘. R. ha de propo­
ner a  la asamblea, en cuyo pro­
gram a figuran puntos de tan vital 
importancia como el que se  refie­
re  a  la nueva estructuración de 
las Secciones sindicales, tendente 
a  corregir la actuación equivoca­
da y perjudicial de las actuales 
Comisiones; creación de Rincones 
de Cultura y cursos de capacita­
ción profesional, que a  la vez que 
elevarán el nivel intelectual de 
los trabajadores tranviarios pre­
pararán  a  nuestros cam aradas 
p ara  la formación de les cuadros 
de dirección de la  industria, en 
evitación de que, como hoy ocu­
rre, asum an la responsabilidad de 
algunos servicios cam aradas de 
buena voluntad, pero sin ninguna 
competencia técnica, y para subs­
tituir, en cualquier momento, a 
los oompañeros que h a y a n  de 
cau sar b a ja  por jubilación o por 
o tras causas; sobre la municipa­
lización del servicio de tranvías, 
que, con las nuevas normas que 
no se  pueden burlar a  los traba­
jadores, habría de reportam os a 
todos grandes beneficios; sobre la

incorporación de la  m ujer a  nues­
tra  industria, tem a capital en to­
das las guerras modernas y que 
aquí se  enfocV con injusto pesi­
mismo; sobre el servicio médico- 
farmacéutico, que, por su defi­
ciencia, constituye hoy una ver­
dadera p laga para nuestra indus­
tria, y sobre otros tem as de in­
terés.

E l program a enunciado por el 
cam arada Belinchón mereció la 
aprobación unánime de los con­
gregados.

Hizo uso de la  palabra el ca­
m arada Ja im e Tots, de la  Federa­
ción de Gmpos de la O. S. R., 
que con palabras ju sta s y frases 
acertadas expuso el orden de ta­
reas a  realizar por el Grupo ante 
la proximidad de la asam blea del 
Sindicato, remarcando la impor­
tancia de algunas de ellas, enu­
m eradas ya en el progi'ama.

Habló también, en nombre de 
la Federación, el cam arada Jesú s 
Pérez, que con verbo encendido 
trató  de una m anera m agistral 
problema de la  unidad, a  base i 
pensar siempre, resaltándolos, ' 
los puntos de coincidencia, re 
tando importancia a  lo que pue< 
separarnos. Comentando un en 
joso incidente surgido días ántes, 
invitó a la  cordura y a  la  sereni­
dad, principalmente a los que po. 
sus cargos representativos y de <; 
responsabilidad deben servir de 
ejemplo, tanto en el éxito como ( 
en la adversidad.

Hicieron uso de la  palabra va­
rios afiliados, sugeriendo alguno 
de ellos acertadas proposición: 
aceptadas unánimemente por i. 
asam blea p ara  que las h aga su 
y as el Comité del Grupo.

Terminó el acto el presiden; 
con un brevísimo resumen e in-

gado del almacén, y estes cama- 
radas, tra s  de rogam os no men­
cionemos su s nombi’es, por razo­
nes de modestia, nos facilitan 
toda clase de datos.

— ¿ Cómo fué crear estos come­
dores?

—L a  idea partió del comisario, 
cam arada Remigio Herrera, que 
pensó primero en los obreros ci­
viles de Intendencia, ya que éstos 
venían sufriendo las grandes difi­
cultades de abastecimiento que ya 
conocéis todos por propia expe­
riencia; pero después se ha am ­
pliado a  todos los elementos mili­
tares del Cuerpo. H ay que adver­
tir que esta  iniciativa fué apoya­
da desde el principio con el m a­
yor interés por el jefe del Parque, 
teniente coronel M adariaga, y que 
ha sido puesta en práctica, hasta 
en su s menores detalles, por el 
teniente responsable, cam arada 
Manuel Martínez Biedma, que ya 
organizó en su  día, también con 
el máxim o acierto, la cocina del 
quinto Regimiento.

— ¿D e qué m anera funcionan 
los comedores.?

— Por medio de abonos sem a­
nales de una o dos comidas dia­
rias.

:— ¿ Y  el precio?
—Lo m és económico posible. 

Una sola comida, 17 pesetas se-

jadores. Los A. U. S. preparan un 
extenso program a de actos, que 
serán fiel reflejo del entusiasmo 

p ; y de la  am istad de España hacia 
I ; el pueblo soviético. Oportunamen- I te se irá  dando conocimiento pú­

blico de las distintas y sucesivas 
actividades, en las que interven- 
'Irán todos los sectores del campo 

^  antifascista.
ne estofada con p atatas, fruta.

i.

pan y  vino.
—Realmente es estupendo. Co­

mo para bMtezar al leerlo... ¿V ie­
nen muchos com ensales?

—H asta  este momento existen 
266 fichas. Claro que no hay que 
olvidar el poco tiempo que esto 
lleva funcionando.

Pasam os a l comedor, a h o r a  
abarrotado, y m ientras Ruiz tira 
unas placas hablamos con Mila­
gros Dávila, responsable de las 

•compañeras que sirven a  las me­
sas, y  con Carmen Avila, una de 
estas sim páticas m u c h a c h a s ,  
siempre tan  agradables y siempre 
tan afanosas por atender a  todos. 
N os dicen que pertenecen a  la 
O. S. R. de la Agrupación de Ca­
mareros y Sim ilares, y que están 
muy contentas de poderse ganar 
su  vida en una tarea que, aimque 
indirectamente, es de guerra.

Luego visitam os las cocinas, en 
donde hombres y m ujeres trajinan 
activamente preparando raciones 
entre grandes cacerolas humean­
tes y  pirám ides de platos, y  al 
fin abandonamos estos nuevos co­
medores colectivos, admirados de 
la  perfecta organización que han 
sabido imprimirles el entusiasmo 
y  la  inteligente voluntad de linos- 
cuantos cam aradas.

Concordando con estas tareas, 
la Delegación obrera que ha de 
acudir este año a  la U. R. S. pa­
ra asistir a  las fiestas de la con­
memoración que nos ocupa, ha de 
tener un carácter extraordinario y 
debe reunir, aunque su número sea 
reducido, por imperio de las cir­
cunstancias, a  los m ás represen­
tativos, pues no hemos de perder 
de v ista  que la Delegación actúa 
en nombre de todos, es decir, de 
España. Nuestros representantes, 
pues, además de ir asistidos de la 
simpatía, de la confianza y del 
fervor de nuestras multitudes la­
boriosas. tienen que saber dar 
allí, ante el pueblo hermano, la 
sensación de que representan dig­
namente a  este pueblo trabajador, 
heroico y abnegado, que lucha por 
la libertad y por una vida mejor y 
m ás culta, así como a  su regre­
so han de acertar a, comunicarnos 
cuantas observaciones hayan cap­
tado y popularizar el conocim’en- 
to de la verdad de aquellas reali­
dades constructivas, el alcance de 
su posible repercusión en nuestros 
futuros experimefitos y  de su enor­
me trascendencia en la transfor­
mación social, política y econó­
mica del mundo.

Todos hemos de sentirnos repre­
sentados en esa Delegación, y co­
mo los g aste s h asta la frontera 
soviética han de costearse por

» suscripción popular, todos debe­
mos contribuir a  completar la can»

. f i r

m

tidad necesaria; los Sindicatos so- 
^ ; viáticos, que nos invitan, como de 

: costumbre, a  enviar esta  Delega- 
V'oión, .cubren todos los gastos en 

país soviético.
¡Por una Delegación de Espa- 

'̂ 1 ña digna y que lleve el calor de 
, nuestro pueblo y el cariño de to­
dos a  nuestros hermanos de la 
U. R. S. S.!

¡A  demostrar al mundo que no 
solamente sabemos defender nues­
tra independencia y luchar y mo­
rir por las libertades de los tra­
bajadores de todos los países, por 
..I causa de la  paz y la  emancipa- 
■ ón, sipo también que sabemos 
' :rresponder en la ju sta  medida 

amigo excepcional a  quién tá'n-' 
. .i> debemos!

11. ■ ' f
órde- I  • 

la  Avia- I

Ayuntamiento de Madrid
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Muy interesante p ara  las Consejos y  
Comités de fábrica^ talleres y  empresas

pasados lc« primeros momentos 
de la  insurrección fascista , en los 
qoe la  inmensa m ayoría se  dedicó 
a combatir al fascism o y su s a lia­
dos con la s  arm as en la  mano, los 
obi'eros m ás capacitados de las 
industrias y el comercio, en unión 
de sus compañeros adm inistrativos 
antifascistas (éstos, además, co­
mo asesores), crearon los Conse­
jos obreros de control e interven­
ción.

Los tres procedimientos hubie­
ran sido, indudablemente, muy úti­
les y beneficiosos p ara  el Estado, 
Em presas y obreros, s i a l llevar­
los a  la  práctica hubieran sido ob­
jeto de un detenido estudio por 
parte de los técnicos y  adminis­
trativos que componían y  compo­
nen ios Comités, los que s i bien 
empezaron por eliminar todo lo 
que ellos consideraban podrido, 
perjudicial e inútil p ara  el buen 
desarrollo de los negocios, no tu- 
vierMi pre^n te , y  ahora se  dan 
cuenta de su  error, e l no habej 
éUmlnado de su  seno a  quienes 
príonetían ser fieles colaborado­
res en el trabajo a  desarrollar, y  
que en  reafidad, por no sentir la  
vercbidera cau sa del trabajador y 
ser, como siempre, los vividores de 
todos los regímenes acomodaticios, 
no hacen o tra  cosa que obstruc­
cionar la  labor constructiva, pro­
ductiva y  im itaría y  sem brar el 
desorden entre la s  m asas, con lo 
que sólo benefician a l enemigo 

G ran culpa de esto la  tienen al- 
gimos de los dirigentes de los 
Sindicatos, que por no haberse 
interesado en la  educación profe- 
siontí, sindical, revolucionaria y 
política de sus. afiliados, muchos 
de le» Comités no funcionaron co­
mo debían.

E n  cambio, loa Grupos de Orien­
tación Sindical R  e v  olucionaria, 
dándose perfecta cuenta de todo 
esto, han sabido ponerse a  la  a l­
tura de la s  circunstancias, aseso­
rando a  su s  añilados y  dándoles 
normas p ara  la  formación de los 
Comités, y  luego una p au ta  de 
rectitud indiscutible p ara  su  buen 
funcionamiento en bien de la  eco­
nomía nacional y  de los intereses 
de los trabajadores.

Loe Consejos obreros y  Comités 
de intervención y  control no se  
formaron p ara  seguir la  política 
y  administración de las antiguas 
direcciones, para m irar a l  que 
producía, p ara  ser meros especta­
dores por el solo hecho de tener 
im cargo representativo, sino pa­
ra  dirigir y adm inistrar las fábri­
cas, talleres y em presas (ya que 
én muchas había desaparecido su 
personal directivo y  técnico), y  a  
lá  vez para que con los componen­
tes de los mismos, los trabajado­
res de la  pluma, con su  capacidad 
reconocida por el resto d e  los 
obreros, libres ya de todo Conse­
jo  de Administración y  los gran­

des gravám enes que pesaban so­
bre loa negocios, los que dándo­
se  cuenta de que y a  no produci­
rían p ara  los accionistas, conse­
guir no sólo aquellos fabulosos be­
neficios que sólo se  distribuían 
entre unos cuantos afortunados, 
sino superarlos con su s máximos 
esfuerzos, y  con la  creación de las 
brigadas de choque contribuir a 
impedir la  ruina de la  economía 
de n u e s t r a  querida España, a 
la  que todo trabajador an tifascis­
ta  tiene la  obligación moral y  m a­
terial de ayudar.

Desgraciadamente, hoy, a  los ca­
torce meses de guerra cruenta 
sostenida contra el fascism o ínter- 
nacional, muchos’ de los Comités 
que actualmente funcionan en la 
España leal, repito, o no han sa ­
bido p ara  los fines p ara  que fue­
ron creados, o no han querido ac­
tuar como lo exigen las actuales 
circunstancias, pues unos por in­
comprensión, fa lta  de apoyo y ase- 
soramiento, otros por seguir un 
sentimentalismo m al entendido y 
con la  incomprensible tolerancia 
del resto de los trabajadores, aque­
llas fábricas, talleres o  em presas 
no rindieron todo cuanto se  pre­
cisaba p ara  aum entar la  produc­
ción de. material bélico.

Aún estam os a  tiempo de rec­
tificar nuestra conducta. ¿Cóm o? 
Depurando los mandos c o n » . lo 
está  realizando nuestro Gobierno, 
tanto en lo  m ilitar como en lo 
civil.

A l igual que éste, destituyam os 
también nosotros a  los miembros 
de los Comités que no cumplie­
ron, velaron ni dirigieron cual de­
bían los intereses de los obreros, 
y  que a  su  vez, por su  incapaci­
dad o m ala fe, no obtuvieron todo 
el beneficio a  que siempre «stuvíe- 
ron y  están  dispuestos a  rendir 
los trabajadores en favor de la 
causa. Con ello evitarem os la  rui­
na de los negocios, y  a  la  par de- 
janaos limpios de enemigos los 
centros de trabajo.

Hoy TYi¿H que nunca debemos 
producir m ás y  m ás y  luchar con­
tra  los parásitos y encubiertos, 
haciéndoles comprender a  todos 
los obreros honrados que en esta 
lucha, donde el trabajador y an­
tifascista  se  lo ju ega  todo por 
consolidar y  m ejorar las conquis­
ta s  conseguidas, no puede ni de­
be haber uno solo que no dé su  
máximo rendimiento en beneficio 
de la  guerra y  para  acelerar la 
victoria tan  anhelada por el pue­
blo.

Comités y  Consejos obreros: 
jlntensificad la  producción a l  ser­
vicio de la  guerra! ;Todos unidos 
p ara  triunfar sobre e l fascism o!

O. S. R. de T ra­
bajadores del 

Comercio
Organizada por este Grupo, 

el m artes día 14, a  la s  siete y  
media de la  tarde, en el do­
micilio social *d e l Sindicato, 
Francisco Giner, 2S, dará una 
conferencia el cam arada Adol­
fo Vicente, secretario general 
del Sindicato, que disertará so­
bre el tem a «Situación general 
del Sindicato y tareas inme­
diatas».

¡O T R O  TRIU N FO  D E  LA  U N ID A D !

Nueva Directiva del Sindi­
cato General Cinematográ­

fico bajo el signo de 
unidad

Obreros y  emplea­
dos municipales
Dentro de los trabajadores dei 

Ayuntamiento de Madrid hay en 
la actualidad varios Grupos de 
Orientación Sindical Revoluciona­
ria, oonstituídos con un número 
bastante elevado de m ilitantes y 
no pocos afiliados del m i s m o  
Ayuntamiento que aún no han 
constituido Grupo. E sto s es con­
veniente que a  la  m ayor breve­
dad constituyan su  Grupo, para 
de e sta  form a poder segu ir una 
línea de trabajo. También es con­
veniente que todos los trabajado­
res municipales que sim paticen 
con los métodos de trabajo  de « s-  
tos Gru]x>s se  incorporen inmedia­
tam ente a  ellos i » r a  que su s in­
tervenciones e  iniciativas puedan 
satisfacer, con el trabajo  común 
de todos, las verdaderas asp ira­
ciones de todos loa trabajadores 
municipales.

E n  sum a: con arreglo a  las ca­
racterísticas y  métodos de trab a­
jo  de cad a  Sindicato poder llevar 
a  ellos, por medio de la orienta­
ción de la  O. S . R., la  m ejor for­
ma. de desenvolverse y  adaptarse 
oMi asreglo a  los momentos, sien­
do norm a fundam ental el impera­
tivo democrático por medio de 
las resoluciones que marquen las 
Ju n ta s generales, hoy paralizadas 
en la  m ayoría de los sitios j>or el 
capricho de unos cuantos o  por 
una concepción equivocada.

Félix  LO PEZ

P. GONZALEZ 
Del Grupo de O. S . R. de 

Oficinas.

Unidad. E ste  es un tem a que T T  J  ‘T X " Á T \
»o s  absorbe un tiempo hermoso, ^  j y i  £  f  /  f  /
ya que si lo pensáram os deteni-^ 
damente veríamos cómo este si-i ' “
nónimo de, fuerza era ya emplea-|y la  desunión, pues de esto sólo 
do y practicado en tiempos en qu e^ i fascism o había de regocijarse 
todos sabemos se  precisaba p ara 'y  aprovecharse, ya que sólo nues- 
vem os libres del yugo y  tiranía tra  desunión seria la  llave que 
del capital, como también de un habría de servirle para abrir las 
régimen tan  podrido como el pa- puertas que ‘tan férreamente le 
sado; entonces creimos esto una g^jj cerradas, 
cosa razonada y ju sta , y no ie, y  s i efectivamente qiieremos 
dudó en la  «unidad» y todos acu- qug la  garra  de la bestia fasc ista  
dimos como un solo hombre a  afi- no se  pose definitivamente y  siga  
liarnos en aquella organización o haciendo destrozos en nuestra car- 
partido que nos a tra ía  m ás, sin;ne y en nuestro suelo patrio, dé- 
temores ni dudas, pfero s í con la  niosle el golpe definitivo y demos- 
seguridad plena de que todos uni-! tremes nuestra capacidad polí- 
dos llegaríam os donde hemos de tica, social y  revolucionaria, estan- 
llegar la clase trabajadora, o sea,'do fuertemente unidos en una for- 
donde nos propongamos. ¡ma tal que a  toda prueba se a  in-

S i antes nuestra lucha se  en- disoluble la  com pacta m asa de 
frentaba con el capital y  con un trabajadores, sin distinción de 
E stado  y  su  autoridad, hoy, y a  ideas ni partido, para así demos- 
transcurrido m ás de un afio de trar con ello que no solamente 
sangrienta lueh^ que ha sido una vivimos mejor, sino que nos regi- 
gran  lección que no olvidar,^mos mos conscientes de nuestros ac- 
y por el contrario, aprovechare-'tos y  resjxjndiendo en todo mo­
mos, y teniendo Gobierno y  auto-¡mentó de aquello que se nos haya 
ridad, creado todo por e l pueblo confiado, estando capacitados por 
mismo, no creo que debamos en-, la  cultura y  el trabajo para  ser 
frcntaiTioB ningún trabajador con dignos de nuestra independencia, 
otro sino p a ra  disuadir de aquel Pero no hay que olvidar, cama- 
error en/que hubiera podido incu- radas, que para  conseguir esto se 
rrir alguno de ellos; para esto, s í; precisa del . esfuerzo de tod<», 
pero no p ara  buscar la  discordia uniéndonos como un solo hombre

y poniendo toda nuestra inteligen­
cia y buena voluntad en la  empre­
sa, llegando al máximum de s a ­
crificio s i éste fuera preciso, no 
desviando ni por un solo momento 
de nuestro pensamiento la  pala-, 
bra «unidad», pues ésta, y  nada 
m ás que la  unión, es la  que sa l­
vará todos aquellos obstáculos que 
se nos presentaren.

Y  cuando y a  se haya clavado en 
la mente de todos esta  m ágica pa­
labra: «unidad», y  que todos sea­
mos conscientes de nuestros actos, 
veremos cuán incontables benefi­
cios nos ha proporcionado.

Y .  m ientras esto se consigue, 
ayudemos a'nuestros hermanos del 
frente trabajando en la  retaguar­
dia h asta ei agotam iento, paa*a 
que nada se  nos tenga que afear, 
y sirv a  esto, p ara  los que no du­
dan en unirse para dar su  sangre 
y  su  vida por el bien de la  ca^isa 
y de la  libertad, de un bálsam o tan 
potente que bien pudiéramos lla­
m ar sedante infalible para sus 
músculos fatigados y sus febriles 
cerebros.

Luchemos por una E spaña libre, 
gritando y practicando la  U N I­
DAD.

Benito COSTA

De la O. S. R. de V iajantes 
y  Representantes.

Se estaba haciendo necesaria' 
la celebración de esta  asam ­
blea, por la  forma, un tanto 
anóm ala, en que se  desenvolvía 
el Sindicato, que por varias ra­
zones se encontraba sin una di­
rección, E sta s  razones consis­
tían en que habla dos miembros 
de la Directiva dimitidos, por 
estar prestando servicios mili­
tares en la  D. E . G. A., y  fa l­
tar otro por haber caído en el 
frente, victima del plomo fa s ­
cista. De esta  manera no era 
posible que este Sindicato, de 
ima importancia extraordina-. 
ria, .sobre todo en estos mo­
mentos en que tiene que des­
arrollar una actividad grande 
por los problemas que la gue­
rra  y  la' revolución plantean al 
espectáculo en general y a l ci­
nem atógrafo en particular, que 
continuara con e sta  Directiva 
coja, incapaiz de resolver tanto 
problema grave y  urgente co­
mo tiene planteado.

E l grupo de O. S. R., tenien­
do en cuenta que su  lema es la 
UNIDAD y  que el mandato 
expreso de la  Conferencia Pro­
vincial de Grupos fué que se 
siguiera por este camino, m a­
ravillosamente trazado en «u 
informe por el cam arada B a r­
bado, ha pretendido, y  lo ha 
conseguido, la formación de una 
candidatura que respondiera a 
dicho mandato, y. de acuerdo 
con el G. S. S., ha. confeccio­
nado una que, adem ás de lle­
nar esta  misión de UNIDAD, 
que es lema de nuestro Gi*upo, 
lleva a  la  dirección del Sindi­
cato a  cam aradas .que en los 
puestos de responsabilidad han 
de hacer una buena labor en 
beneficio de la  industria y  de 
los afiliados.

Hemos tenido la  satisfacción 
•de que dicha candidatura me­
reciera de la  asam blea ser 
aprobada por aclamación.

Indudablemente que la  labor 
dei Comité de nuestro Grupo 
ha sido admirable, pues h a  sa ­
bido orillar todas las dificulta­
des que se presentaban, tenien­
do en cuenta que entre nuestro 
O. S. R. y  el G. S. S. no exis­
te Comité de Enlace y nosotros 
exigim os los puestos que por 
nuestra fuerza en el Sindica­
to nos correspondían. Así, ha 
quedado constituida la  Direc­
tiva por siete representantes 
del O. S. R., tres del G. S. S. 
y  uno de Izquierda Republi­
cana.

Los salarios en las distintas 
ram as de la Cinem atografia. y 
especialmente en distribución, 
son muy desiguales dentro de 
una m ism a actividad, y, desde 
luego, en muchos casos, de mi­
seria.

A  remediar • e sta  situación 
tendido las distintas pro­

posiciones presentadas, aiendo 
adoptada la  del cam arada Del 
Río por su  sentido constructivo 
y de justicia. Consiste esta  pro­
posición aceptada en que, re- 
ym’da.q las distintas Secciones 
con la  nueva Directiva y con 
la  asesoría de los Comités y 
Consejos- Obreros de la s  casas 
productoras y. distribuidoras; 
teniendo en cuenta la? posibi­
lidades de la  industria, en ca­
da caso se  h aga un reajuste 
de aquellos salarios bajos, ele­
vándolos transitoriamente, y 
con carácter de subsidio de 
guerra, a  un nivel que permita 
a  estos compañeros vivir, s i  no 
con holgura, con lo necesario 
para  cubrir su s necesidades 
m ás elementales.

L a  labor a  realizar por la 
nueva Directiva es ard'ua. Se 
encuentra con una serie de 
grandes problemas a  resolver, 
en que ha de dem ostrar su  ca­

pacidad técnica, sindical y  has­
ta  política, pues sabido es que 
nuestros Grupos, en muchos c a ­
sos, deben dar de lado ese sin­
dicalismo apolítico que, cual 
nueva planta, ha brotado por 
ahí como la  m ala hierba. .

En  prim er lugar, el trab ajo  
en pro de la  unSia.d ha de me­
recer especial atenci&i para 
que la  labor conjunta rinda un 
mayor beneficio.

También, en prim er plano, 
está el problema de la  produc­
ción, de una importancia capi­
tal para la  industria, y  del que 
casi depende la  buena m archa 
del Sindicato y el bienestar de 
muchos de su s añilados, l ^ r a  
resolver esto, varios miembros 
de los que form an la  Directiva 
actual tienen hechos unos es­
tudios sobre el particular, que 
unidos a  los trabajos de los de­
m ás componentes del Cemité y  
unas asesorías técnicas que se  
piensa crear, en breve plazo 
darán una solución satisfactoria  
a  problema tan grave.

No es menor el interés que la  
Directiva tiene que poner den­
tro de la  Federación Local de 
Espectáculos Públicos.

L a  referida Federación confi­
ta  de veintiuna Secciones, y , 
siendo tan importante el S in ­
dicato General Cinematográfi­
co, con el cual se podían ,for­
m ar o tras diez Secciones s í no 
se  hubieran fundido en un solo 
Sindicato las distintas ram as 
de la  Cinem atografía, ha de 
sostener verdaderas batallas en 
el seno de la  Federación, por 
tropezar con los consabidos in­
tereses grem ialistas, interesea 
que la s  m ás de las veces de­
m uestran una gran  fa lta  de 
preparación clasista.

P a ra  solucionar esto, la  ¡X- 
rectiva del Sindicato General 
Cinematográfico" ha de trab a jar  
sin descanso por la creación dei 
Sindicato General de la  Indus­
tria  de Espectáculos Públicos, 
con lo que desaparecerían esos 
obstáculos grem ialistas.

U na verdadera depuración en 
las filas del Sindicato es otra 
de la s  tareas a  realizar, pues 
en nuestro seno no debe haber 
emboscados.

Adem ás de otras tareas Im­
portantes, como son la  modifi­
cación y  asesoramiento de Cier­
tos Consejos y  Comités Obre­
ros que no funcionan normal­
mente, un asunto que lá  Direc­
tiv a  tiene que resolver definiti­
vamente es el que se  refiere a  
la Ju n ta  de Espectácutós. Háy 
que ir a  sxi modificación, á  su  
nueva "reglamentación, a  lo 
que sea ; pero permitir que s i­
g a  actuando en la form a én que 
lo viene haciendo, no debé :on- 
sentirse ni un momento m ás.

Y  para terminar, quiero ha­
cer resa ltar nuevamente que 
cuando hay voluntad p ara  rea­
lizar un buen trabajo, éste se 
lleva a  feliz término, y nues­
tro Grupo de O. S. R. ha "sa­
bido realizar un buen trab a­
jo de unidad.

H. de LO PE

Del Grupo de O. S, R.. 
de Cinematografia.

E l m artes día 14, a  las cinco 
Je  la  tarde, y  en el lalón de la 
C asa  de los Grupos, se  celebra­
rá una conferencia a  «Argo del 
cam arada Pedro Hernández, 
sobre eí tem a siguiente: cEi 
Sindicato de A rtes Blancas f  
4US tareas».

Ayuntamiento de Madrid
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— ¡A te n c ió n !... ¡A te n c ió n !... ¡A y e r  co­
rrieron los ro jo s!... ¡P e ro  cómo corrían !... 
¡  K lo m ás gracioso es que a l ñ.n-al casi nos 
a lcan zan !

L o s  t r a b a j a d o r e s  
d e l  E s t a d o

fren tes de com bate estuvieran de­
bidamente' abastecidos.

A  los grandes talleres que con­
trolábam os, y  que se dedicaban a 
la  reparación de coches, como eran 
el entonces Parque Central de A u ­
tom óviles de G uerra y  M arina, 
Parque M óvil de los M inisterios 
civiles, 'Vigilancia y  Seguridad, 
fué  a  los prim eros que se les pro­
porcionó m a te r ia l, consiguiendo

Tenemos ocasión de celebrar una 
en trevista  con el cam arada José 
A lcá za r, directivo de la  Unión G e­
neral de T rabajadores del E stado 
(Sección M adrid) y  m ilitante de 
la  O. S. R., uno de los incansables 
defensores y  puntal firm e de los 
problem as de los obreros del E s­
tado, el cual nos recibe con ges­
to  agradable y  cordial.
' — ¿M e quieres explicar loa tra ­

bajos que habéis re a lza d o  e n 
vu estro  Sindicato, relacionados con 
la  g u erra ?

— Ninguno de los Sindicatos ha 
estado a  la  a ltura de las citcuns-, 
ta n d a s; el nuestro tam poco ha' 
desplegado la  actividad que era ne-| 
cesaría  en los m ementos difíciles. |
N o quiere decir esto que nuestra! 
actuación h a y a  sido nula, pues a] 
p esar de la  im provisación y  fa lta  de: 
preparaci6n,*'en la  que fuim os a l­
canzados por la  sublevación cri-l 
xninal fascista , hemos llevado a  la 
p rá ctica  una estructura en la  vi-, 
da de trabajo, como en la  respon-! 
sabilidad del mismo, que, a  mi ju i­
cio, se puede calificar de mérito-1 
ria.'
' — ¿C u á l ha sido vuestra prim e­
ra  in iciativa a l principio del mo­
vim ien to? ti-auaju para los

— C asi todos los componentes res de obreros que a llí prestaban
de nuestro Sindicato, incluso la  D i­
rectiva, nos lanzam os a  la  lucha 
contra los ogros reaccionarios; pe­
ro  rectificando a  tiempo, por es­
tim arse que nuestra obligación y  
deber era e sta r en  nuestros pues­
tos de directivos, por creer que 
nuestro Sindicato había de ju gar 
un papel m uy im portante en la  lu­
ch a, contra el fascism o.

— ¿Q u é m edidas adoptasteis?
. — ^Inmediatamente reclam am os a 
todo, el personal especializado; im ­
pusim os mandos en los departa­
mentos, por estar abandonados de 
los que anteriorm ente los regían, 
y  en otros por ser m arcadam ente 
de tendencia derechista. Estos

servicio.
D ificilísim o nos- fué  poner en 

m archa los pequeños talleres, por­
que aunque el E stado tenía m aqui­
naria y  hombres para producir, el 
Gobierno de la  República harto 
tenía con pensar en resolver pro­
blem as de m ayor trascendencia, y  
no podía fijarse en la  reorganiza­
ción de sus propios departam en­
tos. P or influencia propia del Sin­
dicato se llegó a  proporcionar obra 
a los departam entos que no tra ­
bajaban. Nosotros, venciendo toda 
clase de obstácules, llegam os a 
conseguir que funcionaran de una 
m anera norm al aquellos talleres 
que podían rt*i;ortar un beneficio

m andos eran nombrados de unaja  nuestra causa 
m anera dem ocrática^entre todo el! — ¿Q ué control habéis ejercido 
personal de las distintas fábricas jr.ara el buéo funcionam iento de la 
en presencia de una D elegación producción?
nuestra, y  se procedía a  la  desig- 
ñáción, con la  advertencia de que 
fu eran  los m ás capacitados los que 
asum ieran t a l  responsabilidad, 
siem pre que tuvieran la  confian-

— Sin t e n e r  una preparación 
adecuada y  careciendo, en la  m a­
yoría de los departam entos, del 
elemento técnico, ' procedimos al 
nombramiento de Com ités obre-

za_ de la  m asa trabajadora. L as,ro s, que se esforzaron y  pusieron 
prim eras tareas de orientación todo su interés en salir airosos en
fueron las de exam inar el perso- su difícil misión, consiguiendo una
nal útil y  el no útil; el que era producción considerable, la  cual 
ad icto  a nuestra causa y  el que no lera superada de día cn-..dla, calcu­
lo era. ‘ lándose en un cien por cien a  la

¿ Qué actividades habéis re a - , realizada en tiempo normal, aun 
lizado relacionadas con la  gu erra ? 'sien d o  menor la  plantilla del per- 

—Debido a  que estos departa-¡sonal.
m  e n  t o s  perm anecían inactivos, 
nosotros teníam os la  misión de 
adapta Hos a  la  industria' de gue­
rra' y  iionerlos inm ediatam ente en 
m ovim iento y  en condiciones de 
producir m ás y  m ejor p ara  que los

— ¿ S tg u ís  ejerciendo el mismo 
control en la  producción?

-r-En vivSta de que el Gobierno 
:ba enviando elementos responsa­
bles a  los departam entos, y  que­
riendo nosotros darle las m ixlm aa

facilidades, fueron reform ados los 
Comités, desautorizándoles a  ejer­
cer misiones ejecutivas, y  les re­
comendamos dieron paso a  los re­
presentantes del Gobierno, colabo­
rando fielm ente con ellos.

— ¿Q ué departam entos se han 
destacado en el trabajo?

— Todos se han portado bien, y  
m uy particularm ente los y a  nom­
brados. e l T a ller de Precisión de 
A rtillería , Parque de A rtillería , 
Labdrátorio T orres Quevedo, Ins­
titu to  N acional de F ísica  y  Q uí­
m ica, Sección A viación, E stab le­
cim iento Central de Intendencia. 
Laboratorio y  Parque Central de 
F arm acia  M ilitar, etc.

— ¿H abéis realizado algún tra ­
bajo relacionado con la  unifica­
ción de los trabajadores del E s ­
tado?
. — Llegam os a  conseguir la  fu ­
sión entre la  Federación de T rab a­
jadores del E stado y  P o r t e r o s  
eventuales. Un trabajo laborioso 
de unificación. D espués de muchos 
años que l o  perseguíam os con 
grandes deseos hemos conseguido 
la  Federación I^ cio n a l de T rab a­
jadores del E stado dentro de la 
U . G. T. de E spañ a y  reconocida 
por ésta, con su Com ité Ejecutivo 
N acional, el cual reside hoy en V a ­
lencia. Dentro de esta  Federación 
er.tamos las -Secciones provincia­
les, constituyendo nosotros la  Sec­
ción Madrid, con el título de Unión 
General de T rabajadores del E s­
tado.

— ¿V uestro Com ité N acional ha 
estado a  la  a ltu ra  de la s  circuns­
tancias?

— E l Com ité Nacic'i;a! de nues- 
cra Federación tambióni ha reali­
zado en este sentido un trabajo 
i-L'lo, puesto que no se ha dedica­
do nada m ás q re  a  los asuntos de 
trám ite, yendo a  remolque de las 
Secciones, pues de propaganda e-x- 
te iio r no ha hecho absolutam en­
te nada.

— ¿C u áles han de ser vuestras 
próxim as tareas?

I, R ealizar una propaganda a  fon- 
_,do, con el fin de cen tralizar to­
ldos los Sindicatos del E stado en 
•uno. ,
I R eform ar nuestro Reglam ento, 
.teniendo en cuenta-.las aspiracio­
nes de todos los trabajadores del 
Estado, así como la s  de los distin- 
.03 Sindicatos.

R eforzar los co'ntroles obreros y 
.0 ce jar hasta conseguir de una 

m anera oficial nuestra interven­
ción en;todos los departam entos, 
con el fin de aportar m ayores be­
neficios a  la  causa.

Confeccionar con regularidad el 
«Boletín», en el que se orientará 
a  l o s  afiliados debidamente, y  
nom brar una Comisión p ara  la  
redacción del mismo.

Influir de una m anera term i­
nante para que el Gobierno nos 
apoye en la  creación de Escuelas 
técnicas de capacitación profesio­
nal p ara  los obreros de ambos se­
xos que prestan servicio en las f á ­
bricas de guerra.

• Em prender una profunda cam ­
paña para hacer valer por los m e­
dios legales nuestros derechos, así 
como hacer ver a  los afiliados la 
transform ación de los Sindicatos 
de antes de la  guerra a  hoy.

Celebrar asam bleas con regu la­
ridad, con el fin de subsanar po­
sibles errores, y  estudiar, con la 
m asa, loa distintos problem as que 
surjan, y  sobre todo los m ás fun­
damentales.

Proponer prem ios a  los compa­
ñeros que se destaquen en el tra ­
bajo, con el fin de fom entar las 
brig:.das de choque.

Y  exteriorizar nuestra adhesión 
incondicional al Gobierno de la 
República, asi como a  los países 
herm anos que nos están ayudan­
do en los momentos críticos.

Con estas palabras nos despe­
dimos del camarada' José A lcázar, 
el cual ha exp u esto .d e  una ma- 
nerá term inante lo que ha hecho 
y  lo que puede hacer el Sindicato 
U n i ó n  General de Trabajadores 
del Estado.

La  O. S. R. de Metalúrgicos ante los 
problemas m á s  importantes de la 

guerra y  de las fábricas
E l retraso  industrial de EB- 

paña ha sido cau sa  de que no tu­
viésem os abundancia de obreros 
calificados. E sto  se comprende­
rá  bien s i tenemos en cuenta 
que nosotros no exportábam os 
nada y, en cambio, im portábam os 
mucho. L a  industria de guerra 
puede'decirse que no existía. L a  
industria del autotransporte nos 
explica bien el problema, si para­
m os la  atención en las m arcas 
españolas, y  así por el estilo en 
loa diferentes aspectos de -la in­
dustria  m etalúrgica.

A l em pezar la  g u erra  que los 
fascistas de todas partes y  los 
traidores m ilitares españoles nos 
declararon, se  creó el Com ité de 
Londres por los que debían ayu­
dar a  triun far el derecho y  la  ra ­
zón; no hallaron mejor, solución 
que n egar todo derecho de apro­
visionam iento a l Gobierno espa­
ñol; éste fué  el momento en que 
se dió comienzo a  la  creación de 
la  industria de guerra en E s­
paña.

Entonces se ve que tenemos po­
cos obreros para com enzar (obre­
ros calificados, esto es, buenos 
oficiales), y  estos pocos sin  en­
trenam iento p ara  la  clase de tra ­
bajo que habían de efectuar.
¿ Cómo los m etalúrgicos vam os 
a  vencer e sta s  deficiencias? No 
h ay m ás que un medio: las E s­
cuelas de Capacitación Profesio­
nal. Pero estas Escuelas no de­
bemos confundirlas con la s  E s­
cuelas Técnicas; la  ÍEscuela de 
Capacitación Profesional debe ser 
creada en toda fá b rica  o taller 
que tenga m ás de veinte obre­
ros, y  ésta debe ser empleada 
en aum entar los conocimientos 
que ten ga todo obrero, atendien­
do a l trabajo que v a  a  realizar 
en esta etapa de sacrificios pa­
ra  poder sa lir  vencedores en la  
guerra contra el fascism o; éste 
es el fundam ento de la s  E scue­
las de Capacitación; d e s p u é s ,  
ellas m ism as irán venciendo cier­
ta s dificultades, y  acabarán  por 
llenar todas la s  necesidades que 
son inherentes & toda escuela. 
Los cam aradas de la  O. S. R. no 
pueden ser superados por nadie, 
en loa talleres, en entusiasm o y  
actividad en este trabajo.

L a s  B rigad as de" Choque tie­
nen que anudar a  resolver este 
problem a de la  producción por 
medio de su  trabajo  de em ula­
ción; nadie duda que el ejemplo 
de entusiasm o tiene siem pre una 
fu erza  de atracción sobre las 
m qsas q u 2 ninguna explicación 
puede superar; por esta  razón, 
todo cam arada que tenga a lgu ­
na representación por su  cargo 
en el Com ité de fá b rica  o con­
trol, tiene la  obligación ineludible 
de hacer todas las gestiones que 
le sean posibles después de las 
horas de trabajo, así como las 
reuniones, etc., y  dedicar todos

los momentos que le sean posi­
ble a ocupar un puesto en la  fá ­
brica con sus com pañeros, y  tan­
to éstos como los que sean Co­
misión sindical o responsables de 
la  O. S. R., han de ser los que 
en todo momento, por su conduc­
ta, sean un ejem plo vivo  que to­
dos los trabajadores m etalúrgi­
cos tengan un honor en  im itar. 
Que ningún cam arada nuestro se 
escude en su  cargo  p ara  desen­
tenderse del trabajo  que como 
obrero desarrollaba antes; que los 
trabajadores vean  claram ente la  
diferencia que existe  en tre  la  an ­
tigu a dirección y  la  de los traba­
jadores.

MateV-ias prim as: ni un solo 
m etalúrgico puede inutilizar una 
partícula de cualquier m ateria, y  
si se  tra ta  de m aterias como el' 
latón, el bronce y  el cobre, se 
debe tener especial cuidado en re­
co ger la  m ás pequeña viruta, y  
aun la  lim ada, y a  que estos m e­
ta les son fácilm ente recuperables 
y  no tenem os reservas; pero si 
tenemos el deber de econ o m izar,' 
haciendo verdaderos alardes, las 
divisas.

L á  actividad de los m iem bros 
de la  O. S. R. ha de ser lleva­
da con todo entusiasm o para que 
el Sindicato pueda realizar el 
program a que nuestro Grupo ela- 
boi'ó y  popularizó entre todos los 
trabajadores m etalúrgicos.

E L  CO M ITE

EL PROTECTOR
L a  concesión de  Jos fa vo re s  

del cuerpo a  u n  v ie jo  lib id ino­
so  y  ad inerado  p o r  una chica  
jo v e n  y  g u a p a  del pueb lo , ten ia  
la d iscu lpa  del h a m b re  y  de  la  
m iseria .

D isculpa  y  perdón . E l  sacri­
fic io  de  u n a  m u je r  salvaba^ a 
veces, a  fod a u n a   ̂n u m ero sa

P ara  la  capacita- 
don de los jóvenes 

obreros
E l Sindicato Provincial de E n ­

señanza Industrial, afecto  a  la  F e­
deración Española de T rabajado­
res de la  Enseñanza (U . G. T .), 
colaborando en lo que dispone la 
orden del M inisterio de Instruc­
ción Pública del 19 de julio últi­
mo («Gaceta» del 21), invita a los 
Com ités de fábricas y  talleres a 
que se dirijan a este Sindicato, i)a- 
seo de Recoletos, 23, teléfono nú­
mero SfS044, de once a  una y  de 
cinco a  siete, para todo lo referente 
a  la organización de los cursiUos 
para careros.

fa m ilia . H erencia  in m o ra l de 
lo s caste llanos m ed ieva les, cons­
ti tu ía  un a  n u eva  fo rm a  del de­
recho  de pernada.

L a  c u ltu ra  y  la elevación  m o­
ra l 6 in te lec tu a l eran  feu d o  del 
p ro te c to r ;  la tr is te  y  desgrácia- 
da  p ro teg id a  no sg ^ ía  leer, y  su  
m ocedad hab ía  tra n scu rrid o  en  
u n  a m b ien te  de m iseria  m ora l 
y  m a teria l.

P ese  a  ta n ta s  a ten u a n te s  de  
peso , fu é , s in  em bargo , s iem p re  
v ilipend iada  por los m i s m o s  
culpables de su  m a l, y  m á s  aú n  
p o r aquellas fa m o sa s  da m a s ca­
teq u is ta s , que  eran  u n a s  verd a ­
deras b ru ja s  del A v ern o .

E l d es tin o  im placab le  g u s ta  
a veces  de  trocar los papeles. 
A s í,  s e  da  h o y  el oaso de que  
una “señ o rita "  cu lta  y  disti7i- 
g u id a , g u a p a  y  jo v e n , es Ja 
a m a n te  “d esin teresada"  de  un  
p lebeyo , sólo  porque recibe  sa  
pro tección  político-sind ica l.

E s te  fa lso  don J u a n  es  la 
vergüeyiza y  la deshonra  de la 
clase trab a ja d o ra , p u es  a cam ­
bio del cuerpo  jo ven , que abri­
g a  u n  cerebro que le odia, o fre ­
ce Ui0  p ro tección  m il veces  tnás 
in m o ra l y  cu lpable que  la  del 
dinero.

L a  p ro teg id a  de a yer  vend ía  
sólo su  cuerpo. E l  p leb eyo  de  
h o y , con su  va n id a d  tra idora , 
veyide, a cada espasm o  de piar 
cer, a uno de su s  h erm a n o s  fra- 
bajadores. ^ E P

le nú 
irsen órde- 
iclela  A via-

Ayuntamiento de Madrid




